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U E V A M E N T E  EN T O R N O
^Penetramos en una ora 

Lscular o nocrurna. El hom 
do hoy vive regido por cíe­

nlos materiales nocturnos, 
'lo impulsan ciegamente, 

sin embargo, experimen- 
rwmo ningún otro habitante 
fnasaílos tiempos su libertad, 
hosesión y duofiura del des­
lacen nuestro siglo' parece 

estamos cerrando en enor- 
nclo del Renacimiento, la 

Lria aventura que el hom- 
L emprendió en tomo a si 
Lo, .descentrado Dios de pun 
íde’ieícrencia capital de sus 
lividadcs. Mientras las viejas 

pciones 'físicas y astrOnó- 
¡fas eran dadas de manó, míen 
, ptolomco abandonaba el 

a la idea copernicana, 
Wndo él -hombre debiera lia- 
L  sentido un átomo perdido 
|]5 vastedad del universo- por 

cótitrasentido histórico, .rea- 
el “mundo .espirlipal una 

t̂rarrevolución y hace variar 
¡polos de sU sostenimiento in-. 
tttual y mctaíísko. Con I?es- 
fies tí’hombre se yergue como 
ntro; esto procesó pqr .él iñh' 

jdo termina con ¡Karrt, el ver 
foro sistematizador del ego- 
Vrisnio. Sus lógicas consecuen 

conducen a un solcpcismo 
sperado o al superhombre 
Nietzschc. "La crítica de la 

2ón” y ‘Así hablaba Zarathus- 
. son dos obras culminantes, 
(hombre que abría y ruptura 

las fronteras del Medioevo 
v̂aba consigo las luengas y' 
líDlenidas reservas espiritua- 
i acumuladas al correr de si­
los y generaciones, y llevaba 
rabión el depósito de sangres 
lyas. Lfi Edad Media salió de 

ĝjüii germánica y dcl de- 
nbe dcl Imperio Romano, 

-íSte ''■líd?'^
ca.a:;;uu:ion úei Rijitecimieir 

* nos coge sin estas 
birituales: el homb^^ebntem- 
pránco es un ente ^opuscular, 
cépfico inrumbador camina pa 
1 cníientar a un porvenir sin 
apoyo terrestre m  sólido de 

dirección definraa. Estamos 
netrando. .al de<^' de muchos 

pnsadores, en uijd nueva  ̂ Edad
pdia. •jjr

• -El Hamlet, aquel .desgra­
do y loco prífleipe de Dina- 

aica, expresa yu'efleja en múl 
pies as{)ccio.s y perfiles los con 

■nos y el rostro de nuestra 
*ca. Shakespeare tenía detrás 
si toda una .^asta tradición 

ptiana. No er^ posible el Ha- 
pt en oti'o ambiente. El fata- 

0̂ de la an|^ua tradición 
énica *persist<5̂ i n  embargo. 

|>'no es el fatalismo catego- 
‘1. metafisícQi teológico, invo- 
tado y encerrado en el nrun- 

® griego, en Eurípides, en Es- 
"'lio y sobre todo en Sófocles. 

0̂. es un fatijflismo psicológi- 
^uy del tiempo en que el 

«fnbre se lani^^a la ventura 
« caminar splijario por los sen 

dft la historia. Es un pie- 
Ĵ ilimiento gerífcl del gran dra- 

inglés ^ue se adelanta- 
/  la visión de sus siglos a 
fhos estadios de distancia. Por 

Hamlet est^encadenado al 
T'undo mtoiior«j^ su pi'opio yo, 
P |os ̂  elementos de su ' propia 

*̂‘06ia. ExiUe un terrible de-
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soi'dcn en la psicología de Ha- 
mlct; de ahí ese rebullir y  pa­
sar en desfile inconexo de sus 
acciones, conducidas sin tregua 
por una idea fija, en un fondo 
üe desesperada angustia, de de­
sazón desequilibrada. 

«Vfc^rnni.'.i-^ído
trcas de su materia prima, em­
papado y transpasado pnr los 
resortes de la fija idea de la 
venganza —que es teológica en 
el príncipe— su libertad reviste 
y se inviste de caracteres míti­
cos. Su libertad es sólo una resi 
dencia en la atmósfera, es un 
“aer vox” tremulante y sin so­
portes. Por eso Hamlet es una 
tragedia y no un drama. En la 
tragedia todo está amarrado en 
un dinamismo ciego, inelucta­
ble. Las acciones se suceden u- 
ñas a otras sin intersticio de li­
bertad. Jamás casi se vislumbra 
en ella otro destino al que s'uce- 
de y cabe en el desenlace. Este 
llega casi como una conclusión 
de un silogismo. En el drama, 
al contrario, la libertad perma­
nece siempre y .siempre existe 
el abra, el resquicio de una nue 
va tentativa y de otro desenlace

extremo.
Shakespeare ha puesto en el tea 

tro moderno un nuevo íatalis- 
¡ mo. Ha desplazado el clásico 
 ̂ griego, que vivía como un dios 
inexorable en las alturas, y lo 
ha colocado en el meollo del co 
razón humano, en su mera se­
milla de donde brotan y emer­
gen las raíces. Porque el verda­
dero y terrible protagonista que 
trama la fatalidad del hado grie 
go es el tiempo, al que los mis­
mos dioses se someten. Es el 
destino empíreo. Con Shakespe 
are el destino se hace caTne y  
baja de su Olimpo, Los griegos 
no conocieron la esperanza en 
su teatro. Edipo es el condona­
do a destiempo, porque es con­
denado antes de tiempo. Sola­
mente con Prometeo, el robador 
de. la luz y amador do los hom­
bres, castigado por ello en una 
roca inclemente a ser desgarra 
do en sus entrañas por el águi­
la, aflora en la escena antigua 
un viso de esperanza. Prometeo 
está como aguardando la salva­
ción que no puede venir ni de 
las aguas ni de la tierra sino 
de un decreto supremo de los 
cielos. Manifiesta al hombre an­
tiguo en e sp e ra re . vm Mesías,

ya columbrado por Virgilio; ex­
presa esa época oscura que de 
repente se abría a la esperanza 
do un mensaje profético vatici­
nado ya desdo ,-;motos tiempos 
y soñado por la antigüedad en 
vastos sueños íU> rebeldía espi- 

l i - . . -  •■J Ote human:, y
sobre.hliman'1.

^ r m a  José Borgamín que la 
diferencia que hay entre el tea­

tro  griego y el español cristia­
no del Renacimiento, de su Siglo 
de Oro, estriba en que el prime 
ro era eternización de lo tem­
poral mientras el segundo cons­
tituía la temporización de lo e- 
temo. Y como el tiempo consta 
inevitablemente y por esencia 
de tres unidades fundamentales 
—pasado, presente y futuro— 
jamás el teatro griego pudo li­
berarse de ellas. Mientras, que el 
español —que por temperamen­
to además quiere que se le ex̂  
plañe en dos horas desde el Gé
nesis hasta, el Apocalipsis...  tem
poralizaba lo esencialmente in­
mesurable, lo teológico e inmar 
cado y por estas razones rom­
pió con todas las unidades clá­
sicas.

El Partenón o la Acrópolis 
se cierran en ellas mismas, son 
arquitecturas perfectas apolí­
neas. El tiempo hace en ella su 
morada. Una catedral gótica ele­
va sus mástiles y ojivas hacia 
un punto no geográfico, a pérdi­
da de vista, en un desesperado y 
simultáneamente sereno impul­
so de infinito. Hacia una uni­
dad tr/scendental. El tiempo a- 
penas roza, pasa por ellas sus 
alas en un vuelo sin tacto.

El Hamlet, que expresa el re­
nacentista, manifiesta el arte 
de su época en un lineamiento 
.solamente. La simple y mera 
vuelta de los primero^ renacen­
tistas a la antigüedad grecola- 
tina no era en el fondo el pro­
pio nombre dcl fenómeno que 
inquietaba a los íncolas de a- 
quel entonces. A mi parecer- fue 
el barroco el que mejoi’ expresó 
al hombre del renacimiento, por­
que, sin desarraigarlo de sus ba 
ses metafísicas y medioevales lo 
proyectaba hacia ol mundo ex­
terno, con la riqueza material 
de sus adornos de su.s retorci­
dos dibujos, como desesperado 
movimiento de no huir del todo 
do osas sus anteriores y profun 
das raíces, bebidas por los si­
glos en el Medioevo.

Hamlet sabe que hay muchas 
cosas en el universo que esca­
pan a la filosofía de los hom­
bres. Cuando su íntimo amigo 
Horacio no se explica ciertos 
fenómenos lo -dice; “Hay mu­
chas cosas en el y  én la
tierra, Hoiacío. ' li • filosofí-i 
ni siquiera aleanZc * «T soñar . 
Con esa palabra pone un ángu­
lo de perspectiva de ser limita 
do que se da cuenta de que la 
realidad es infinita, que el hom 
bre no es tampoco la medida 
de todas las cosas, y que dis­
crimina para siempre la órbita 
de la criatura de la órbita de

lo ilimitado.
Hamlet vive su soledad, osa 

soledad donde los hombres eter 
nizan su limito, al decir de 
Luis Rosales- el poeta español. 
Siempre los humanos se han 
sentido atraídos por los hom­
bres solitarios. Lo que más me 
admira en Juan Jacobo es sus 
meditaciones de paseante sólita 
rio. El viejo Aristóteles había 
dicho que "el solitario es una 
bestia o un dios”, porque nadie 
se aleja de la comunidad si no 
es por la deficiencia o por sobre 
abundamiento. Generalmente los 
que de ella se alejan lo hace.n 
porque la sociedad nada tiene 
que ■ darles. Como eremitas de 
una riqueza espiritual los so­
litarios se enciman y permane­
cen en las alturas. Y no decía 
Nietzsche, aquel otro gran soli 
tario incansable, el ermitaño 
pagano de Silz Marie que los 
hombres valen tanto en cuanto 
son capaces de soportar la so­
ledad? La soledad de Hamlet 
es intencionalmente buscada. A 
ella sacrifica el puro amor de 
Ofelia. Sobre las rumorosas on 
das de un río se sepulta su a- 
mor suicida que se pierde en 
la eternidad de su destino. La 
soledad de Hamlet, patética y 
triste, lo va envolviendo, lo va 
aprisionando on las mallas de 
un intento que a él —como hu­
mano— no le pertenece. Y toda 
persona es en el fondo un diá­
logo. Por ese diálogo vivimos 
en común con el otro, residimos 
en la tierra y pertenecemos a 
una sociedad. Por e.se diálogo 
tenemos una religión. Toda pro 
sencia ante Dios, no es acaso 
un diálogo con ol Sur Supre­
mo? De ese diálogo se origina 
el matrimonio y el amor entro 
un hombre y una mujer que

H A M L E T
dialogan para sí primer» y dia­
logan después, en deseperatlo 
intento de penetración, sobre el 
fnito futuro que los unirá para 
siempre y que prolongará los 
oscuros elementos de su sangre- 
ávida de inmortalidad. El hijo 
es el resultado de un diálogo 
do penetración.

3 —En el estado de vigilia to­
dos comulgamos de un mismo 
pan. “Sólo en el sueños, había 
dicho el viejo Estagirita, “los 
hombres gozan de su mundo pro 
pío”. La tragedia de Hamlet es 
vivir la vigilia en un perpetuo 
sueño, para el filósofo y el mis 
tico —y en general para todos 
los creadores— este mund» pasa 
como un sueño. Los que a b o s e n  
tan su corazón en los hosdones 
de la existencia, más allá del 
velo que nos ocultan las esen­
cias de los seres, experimentan 
que todo fenómeno, todo even­
to, resbala .sobre una superficie 
sujeta a perenne cambio y muta 
ción. Por la misma profundidad 
de su espíritu, que vive más a- 
llá de este resbaladizo acaecer, 
el mundo se escenifica para . e- 
llos como una película casi i- 
rreal donde transcurren las ac­
ciones, en suma- -como un suriío 
que soñamos cada dia.

En la primera edad, posible­
mente hasta los treinta años, a 
lo largo de nuestro camino as­
cendente en la vida, én el lla­
mado proceso anagcnéslco, el 
hombre se recrea en cada cosa, 
en cada rincón, en cada rama: 
encuentra un sabor de novedad 
cada día renovado. El hombre 
que sabe admirarse —que fue 
el hombro medioeval— es un ser 
feliz. Goza en el hallazgo de ca­
da instante. Pero llega un mo­
mento en que nada , nos satisfa­
ce y somo-s viejos de tiem
pü. Es ict uagtídia ucí ^
ha puesto sus ''n
te mundo y se ha embriagado 
con el oropel de sus vestiduras, 
de sus feíimeros indumentos.

Je suis comme le roid un pays
(pluvioux

Riche mais impuissant, jeunc 
(ct pourtant tres vieux 

decía Baudolaire, uu hombre 
crepuscular, que todo lo había 
gustado de todo se había har­
tado. El estar de regre.so de to­
das las cosas, usando de la ex­
presión de Huysmans, engendre 
esto iediion tiíoe- este hastío 
del vivir que a su vez genera u- 
na indiferencia total y catego- 
rial ante la existencia.

Hamlet se aburre. En el fon­
do es un hombre do nuestra é- 
poca gastada que participa del 
mal de un f i n  d e  s ie c l ': .  Sin em­
bargo, ol aburrimiento es un 
signo de la grandeza humana. 
El que se aburro es porque es 
superior a lo circundante. El a- 
burrimiento nos está haciendo 
sentir Ja nada de nuestro ser, 
el límite que llevamos estructu­
rado' en nuestro humano edifi­
cio. Para ser aptos sentir 
nuestra limitación debemos i'esi- 
dir en una base de ser vivo, en 
una riqueza de ser. Los que^ie- 
nen tristeza do su limitaaón 
son aquellos que en el fondo son 
ricos de plenitud.

4 '--¿Está loco Hamlet? ¿Y  
que es rñetafísicamentc hablan­
do, la locura? La locura siempre

( P a s a  a  l a  P á g i n a  d o c e )  
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V.Z jjven, inltllgcii^e c  ilu;.t.a- 
r.j profe3ional I tv .  L .  Jaranu v 
Echeverri, nos ofrete un el"gai.- 
te estudio científico de j.iroiundj 
y palpitante interés, cj>as te- 
si::, que dicho sea de naso ccm- 
partaiiü:i ea su totalidad, ccns- 
tituyen el objeto de un real y 
grave problema de nuestro pue­
ble, como es d  de ia igiioran- 
cia del aspecto sexsua! de! jo­
ven y sus con-ecueníeb y desas­
trosos resultados posier.orej.

Bien oabenios de la de icade- 
za dci asunto, Pero como lo a- 
nota clara y valerosumenie ci 
l'.*. JaramiLo, creemos ccn él 
que se impone, se ha,.e tíe gra- 
\e nece-údad la educación del 
joven y orientación dcl riño en 
el problema sexual de su vida, 
de una manera gradúa!, técnica, 
para librar a nuestras juventu­
des de una vida desgraciada.

J.H .Q

EU G EN ES IA  S EX U A L
Un a r tic u lo  de p a lp i ta n te  in terés

Consideremos el factor psico­
lógico en la ordenación _cxuai 
y on la educación pedagógica de 
los sexos.

rís mérito indiscutido e indis­
cutible de la escuela psicoana- 
litica freudiana el haber levan- 
.tgckT el velo que cubría la per- 
conaiidad psicológica de los se­
res, la evolución ontogénica del 
iostinio de la reproducción, ee 
decir, del instinto sexual.

El psicoanálisis noi demues­
tra en forma irrefutable la tras­
cendencia de la educación se­
xual. ya que revela, sin lugar 
a duda alguna, que la sexuali­
dad del joven o del adulto es 
normal o anormal, sana o en­
fermiza, según como hayan sido 
las impresiones eróticas recibi­
das por el niño de’de los prime­
ros albores de su vida.

Un error gravísimo de padre' 
y educadores es el desconoci- 
inientu ae la función psicoana- 
litica de la infancia. Así igno- 
i’f’n oue el alma del niño reco­
ge todas las impresiones, aun 
cuanao no lo parezca, y no só- 
'lo las recoge, sino que las ab­
sorbe y las guarda con ciertf 
avaricia .en el plano .•’ubcons- 
ciente de su espíritu. Esta ig­
norancia es siempre de conse­
cuencias • íunestas: en efecto, 
cuando el hinb ríe llora, cuan­
do juega con suo i t̂iiiíani îSs y 
se presenta a los ojo.: de sus fa­
miliares como la más inocente 
de las criaturas humanas, su 
conciencia que nada dice por­
que nada puede decir, atestigua 
una inocencia que es sólo apa­
rente y no real, ya que asienta 
en el plano consciente y esca­
pa de* todos los controles del 
qlano .subconsciente, que es una 
eipecie de caja registradora que 
no sólo regivSfra, sino que asi- 

•milu los materiales indispen'-a- 
ble.s para la ulterior formación 
del .carácter en sus sucesivas e- 
dades.

Las palabras, los gesto?, y- las 
accione: de los jóvenes ’y  adul­
tos que rodean el niño desde ia 
cuna hasta la escuela, son reco­
gidos sin excepción por su sub­
consciente, que no desperdicia 
ninguno de estos elemertos, pee: 
los utilizará en la conformación 
de los moldes definitivos de sus 
futuro' afectos, voluntad e inte­
ligencia.

'acobo Rousseau, ¿onde sin dia- 
.ribas describe magistralme.'.te 
la: sensaciones de orgasmo se­
xual que experimentaba al ha­
cerse flagelar en sus re] aciones 
■ exuales. El psicoanálisis ha de­
mostrado los verdaderos oríge- 
;ies del masoquismo que' -sufrió 
Sosseau: el eminente escritor 
ranees reveló, a ia prueba psi- 

:oanalitica. que 'iendo niño y 
íscolar recibía frecuentes y fu- 
iosos azotes de su maestra, a 
luien amaba secretamente: a- 
mellas palizas, en forma tal re­
cibidas, si fueron olvidadas por 
el cuerpo físico, quedaron en 
imbio encastilladas en el pla- 
o subconsciente de su psiquis- 

no, motivando el maeoquismo in 
urable de su vida sexsual de 

idulto.
El viejo precepto de los maes-, 

ro,s de escuela de que “la le- 
.ra con sangre entra", el empleo 
le la palmera para castigo de 
os escolares inquietos o de ma- 
a conducta, son tan perniciosos 
:omo el coscorr.'n al niño que 
no entiende o se distrae y ej 
enseñar asu’tándolos. cuando no 
pegándoles: todos estos procedi­
mientos, o conducen ai masoquis 
mo por despertar sensaciones de 
orgasmo, o crean reacciones de 
jdio y terquedad, de influencia 
:asi siempre decisiva, en la ul 
‘erior evolución psíquica del ser

Antes de seguir adelante con­
dene aclarar .un tanto la evo­

lución del instinto sexual.
Las almas de artista suelen 

epetir' a menudo la consabida 
!rase de que “el amor es cié-

- I

entendemos que esto de-

Este es tal vez ei argumen­
to más convincente en p^o de le 
educación sexual: y necesaria­
mente tiene que ser asi. ya que 
de él deducimos la enormidad 
que significa, cuando se acerca 
en el nno la hora de la reve­
lación, el dciarlo solo, desampa­
rado, para que la propia vida 
le enseñe lo que debió apren­
der de pedagogos especializados 
en la materia y en todo caso de 
sus propios progenitores.

Para hacer:e cargo de cuan 
trascendente es la educación se­
xual y cuanta importancia re­
visten en la vida de los sujetos 
los acontecimientos derivados dcl 
sexo, no hay máa que leer una 
•ie las obras maestras de Juan

lende de cómo se interpreta: u- 
na cosa es la libido y el orgas- 
no. concebidos como apetito 
:arnal y voluptuosidad del pla­
cer cexual. lo que no tiene na­
da de ciego; y otra, muy distin­
ta por cierto, el instinto se.xual_ 
qúe..siemp’ <̂» es ciego por lo rnis- 
no qufe.e n.stinto.

Si se analiza un poco la evo- 
•lución del instinto reproductor 
■3 Sexual en la ojnogéqesis del 
er, se verá que todo individuo, 

aunque no ,1o parezca, lo siente 
en los primeros albores de su ju- 
,:entud, bajo forrra de atracción 
lacia el sexso cr>atrario, si bien 
lo lo sabe manifestar y, cuan­
do aprende a hacerlo, no lo di­
rige hacia persona - diferonciada 
tlguna, sino en forma abstrac­
ta, idealizada y siempre ciega; 
de modo que sólamenté actúa 
jomo reflejo erótico indefinido.

.El primer amor del joven o 
•do la joven es necesariamente 
.in amor platónico e intensamen 
■;e i'omántico; el in:tinto lo sim­
boliza todo y no profundiza na­
da.

Ambos sueñan con una figu- 
’a esbelta, unos ojos o cualquier 
itro atributo que simbolice la 

.belleza física: es algo más que 
un amor virginal, es el simbo- 
ismo de la atracción de los se­

xos, sublimizado en la corícep- 
dón de figuras humanas, perfec- 
as, que tal vez nunca se lle­
guen a alcanzar. -

Mas no ■ 'e crea que con la e- 
•olución de los años el instin­
to se.xual pierda su primitiva 
r habitual ceguera: fácil es de- 
•no.strarlo frente al cuadro un 
anto bestial de un hombre em­

briagado por el deseo carnal, 
luien. aunque se le anuncie que 
'••'rre el grave riesgo de ronta- 
'̂ai'pe una enfermedad venérea 

’ la mujer que está a punto 
’ e poseer, retrocede por na­
da ni por n.̂ die. te'=:timo’'i''' irre­
batible de !a ceguera del ins­
tinto.

Si el instinto sexual es cié- 
la amistad amorosa, en cam-

Por Luis E. Jarainillo E.
3Ío, está siempre bien ¿espier- 
a; por ella debemos entender 
íl amor consciente, aunque no 
:n absoluto, claro está, ya que 
ninguna pasión amorosa es total- 
■ nente consciente.

En la amistad amorosa el ins­
tinto sexual, sin estar del todo 
abolido, es motivo de adecua­
da regulación y puede ser con­
trolado. sin que nunca Pegue a 

.frenarse por completo. Aquí se 

.puede decir que el tirador cen- 
'.raliza 5_u blanco. Mientras que 
en el .instinto sexual sólo el 
>e;io busca el sexo, la libido 
‘s un tanto indefinida y el ̂ orga­
nismo acapara la totalidad del 
circuito, en la amústad amora a. 
en cambio, lo que busca, el in­
dividuo. está perfectamente de­
finido: el ser bu.sca al ser en su 
totalidad, con todas sus virtudes 
■' todos sus defectos; hay un s'en 
"imiento amoroso perfectamente 
consciente, y finalmente se tien- 
le a la búsqueda de la afinidad 
de caracteres, aunque por más 
que parezca paradoja!, en mu- 
•̂ has ocasiones lo que en ver- 
did se dese?.vsen caractore^ dis- 

'oa.’es, pues ’la* afinidati; lo mis­
mo que la disparidad excesiva. 
b"cen peligrar la esencia misma 
lo la amistad amorosa.

En definitiva, el amor no e: 
bogo ni deja de serlo- lo que sí 
V ri^go os el puro instinto se­
xual, mientras que la amistad 
inorosa es clarividente. Por lo 
ta'ito. el verdadero amor de los 
seres humanos tiene que .ser̂  la 
resultante armónica y sintética 
do estos elementos: en parte cie­
go y en parte .clarividente.

vida, en esta escaorosa i'nateria, 
-r>n ific; (Je los primeros y la de 
la: últimos amores. Cuando el 
nombre en el otoño de la vida, 
.'i' transcurrido más de medio 
.r.glo ce su existencia, y'su im­
pulso amoroso pierde 'energía 
gradual y progresivamente, bus­
ca en la mente* sustitutos que 
reemplacen el sexualismo pro 
piamer.te dicho. Los que saben 
resignarse a este nuevo eotado, 
conservan por lo genrral una ma 
yor salud física y un mejor e- 
quilibrio mental; hay quiere: 
hallan en las distracciones del 
trabajo la. mejor forma de su­
plir la función amorosa; otro? 
Ia olvidan en los deberes de 1 
paternidad o creándose nueva? 
preocupaciones que di tancien 
de su psiquismo toda idea ob e- 
sional. Mas desgraciados son a- 
quellos que,'haciénde a’a’.'de de 
reservas naturales que fácilmen 
te-se agotan, sobre todo cuan­
do no les acompaña una cons­
titución física adecuada, no se 
resignan a amainar velas; zozo­
brarán a] primer temporal. F1 
donjuanismo presenil o senil se 
caracteriza en que la mente ilu­
sionada sirve de amortiguador a 
una libido manifiesta y un or­
gasmo que ya no se cumple sa­
tisfactoriamente. Si aquí no ca- 

‘ be una educación sexual e'tric- 
tamente pedagógica, corr"spon- 

; de en cambio una educación se­
xual fundamentalmente médica: 
el médico debe advertir seria'- 
mente a los que han llegado al 
otoño los graves rie'gos que co­
rren al forzar su organismo más 
allá de los límites fijados por la 

1 propia naturaleza.

El fracaso no alteró, 
integridad física o 
aparato .genital ni ¡jp
,uias aí.erxa', pero ©u
ubeonscieníe y que es 
líente eí factor etiolóí¿ 
iaméntal de esa im p S  
xual que lo lleva a ig ' 
a, haciendo que se creâ  

para la función del atr<,. 
36 considere un infprilí ̂  
un desgraciado; todo
faltó la necesaria educ

POlfJ
:ar-,

Si el instinto sexsual es el 
sexo que busca al sexo y la 
amistad amorosa el individuo 
que busca al individuo, lógica­
mente el amor verdadero, per­
fectamente diferenciado por el 
ser normal y humanamente con­
cebido. no es sino la .simbiosi? 
del instinto con la amistad, por 
cuanto el fuego del amor se a- 
paga para no revivir jamás si 
so pretende separar el instinto 
sexual de la amistad amorosa. 
El amor, para no enfriarse, ne­
cesita ser constantemente atiza 
do, y ello se consigue con un es­
fuerzo permanente de atención: 
a veces parece ceder, pero hasta 
con que quede una tenue lla­
ma para que se reavive.

¿Qué relaciones deben guar­
dar estas doctrinas del amor con 
la educación sexual de la ju­
ventud? Fácil es deducirlo.

En efecto, el impulso sexual 
de los jóvene: (sobreentiéndase 
en la primera juventud) nunca 
puede estar definido, ya oue e*- 
puramente instintivo y simbó­
lico: por eso resulta, un impul­
so vacilante y or"áni'’ame’'’te dé­
bil. aunque a primera vista pa­
rezca lo contrario.

Las edades pf''ig‘-o?̂ s de

I Si este problema es serio en 
j oí otoño de la existencia, es gra- 
I ve .en ^a .primavera de la vida, 
pues nada más incierto . que la 
afirmación .vulgar, tan extendi­
da. de que el muchacho, cuan­
to más joven, máa Spto êsû ;̂- 
para la función amorosa: lo que' 
únicamente podemos admitir e' 

|que la juventud es la edad del 
.amor platónico, o sea abstracto, 
ideológico, exclusivamente sen­
timental, pasión en armonía con 
la -naturaleza; pero nada más fu­
nesto que el prematuro desper- 

del instinto sexual , nada 
más grave que una libido y ur 
orgasmo prematuros y nada má- 

.catastrófico que la práctica de- 
amor carnal a renglón seguide 
de la pubertad o en los albore 
de la nubilidad. Aquí es donde 
se impone seriamente la educa 
ción sexual, y donde todo e'’ 
mundo cae en la vulgaridad de 
identificar a ésta con la profi­
laxis de las enfermedades vené

xual que le morirara qû 
yes de la naturaleza ]-.■ 
pueden forear, y 
anticipar.

Por eso es menester d 
el misterio que el proij- 
xual representa para 
tes de los niños y jóvenes 
bo: sexos, sin que se p- 
,3oner ética o moral a* 
mucho menos las cree 
iigiosas, como ha demi.„ 
eminente prelado de 
Católica, ya fallecido, el* 
nal Verdier, que fuera 
po de Paris, quien no- v 
calificar de criminales a 
dres y maestros que gua 
serva absoluta ante el pt 
del .:exo.

Los acontecimientos de 
sexual, por todo lo hasi; 
expuesto, desempeñan pa 
cendente en la vida de 
dividuos; el eminente 
lista vienés Alfredo Adía 
tudiando la organización ' 
lógica del niño, probó que 
curso de su evolución pí 
•luchan constantemente d® 
des fuerzas antagónicas; á 
timiento de inferioridad o 
nusvalía, y el afán de 
o plusvalía; ambos en 
del sentimiento de .coi_ 
es decir, del necesario qi 
entre el individuo y la

La moderna pedag'. 
practicar la educación se: 
puede ni debe de'conocerá 
lor trascendental del 
de inferioridad en la f 
del carácter del niño -y su 
lativa influencia en su viá 
tura.

En el hombre, la libido e 
tito sexual, el instinto di 
•y el instinto* gregario, 
íntimamente mezclados  ̂
za .deducible de sus ' .iaii 
•ciones tiene prepond-ran 
fluenciiv.en todos los acto:j 
nifestaciones de la vida;< 
za á manifestarse, desde b 
ñez y ,sa 'va acentuando giai 
y .progr^ivamente coní

reas.

No basta hacerles ver el da­
ño que envuelve el onanismo in 
veterado; sino que es indispen­
sable enseñarle: la diferencia­
ción de los sexos y el grave ríes 
go que para la salud física y es­
piritual del futuro envuelven la: 
prácticas sexuales por normales 
que sean, cuando se realizan er 
los precbos momentos en que 
el aparato genital masculino y 
el sexualismo primario y secun 
dario no alcanzan su total evo 
lución. Tan grave es forzar el 
genitalismo en el ocaso de la vi­
da como en los albores.

Los médicos psicoanahstas j 
endocrinólogos saben muy bier 
que muchas desviaciones sexua­
les y muchos complejos de im­
potencia sexual, no son sino la 
consecuencia de fracasos experi­
mentados en los primera: con­
tactos amorosos, por haberse e- 
fectuado éstos antes de la evo 
lución integral del sexuaTsme
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Todo ocurre así hasta 
mentó en que .fatalmente s 
duce el primer gran choq«! 
tre los instintos que albeií¡1 
rima infantil y el mundo M 
rior que rodea al niño en d/ 
gar, en la calle y en la 
e-s decir, desde los priraertij 
ños se establecen ya sî  
de conflicto que le impide 
lizar libremente sus in 
instintivos o que le obliga*! 
viar o deformar sus propii>¡| 
tintos.

La lucha por la vida 
lo difícil de la relación 
seres humanos, y mucho 
ún, de la armonía entre 
un sinnúmero, de obstác .
ficultan constantemente
nitiva adaptación a la vi»| 
hombre y de la mujer,

En último^^análisis, no 
otro recurso al joven o a®* 
v^n, que encastillar en / 
de complejo su instinto m 
fecho, y a:í se determina .p 
tado de laten^ desequüi^j 
tre el individuo y la sociePJ 
entre el semitismo y . 
mo de cada-ser; lo que nos,! 
plica, por la falta de o* 
ción de los instintos, la  ̂
te tensión fisiológica de ho  ̂
y mujeres que, con tant*,. 
cuencia, acusan manifê i* 
anormales en el carácter.̂  ̂
peramento. conducta J’ . 
des sociales.
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Al Iniciarnos

in papd 
a de k,

Desde hoy ingresamos con ardiente decisión, con ca- 
„ profundó \y  ccn deseo irrevocable de servir al estii- 
lutado y en general, a las arduas tareas del periodismo.

Xuestro cariño poT eStas inquietudes de la prensa, hi- 
que salváramos multitud de obstáeulos que se nos fue- 
ti presentando desde qtie concebimos la idea de expresar, 

os de n áídmo sincero de servicio, nuestros oensamientos a tra 
hósti*s del lenguaje de los linotipos.

pero de ninguna manera vaitids a lanzamos, así co- 
así, a la palestra periodística, sin antes dejar bien cla- 

0 Adíe, nuestra posición erguida en esté cam[16.
zacion:̂  junemos un elevadísimo concepto de lo qne es y va- 

fl periodista en las sociedades, y  por ello deducimos de 
modo preciso cómo éste carga sobre sí ’uria inmensa y 

licada responsabilidad,'y cómo su influenza es en la ma- 
iría de los casos ciertamente decisiva. El puede ser guía 
conciliación y de adelanto o arma peligró^ para la dis- 

iidia y el retraso. Para nosotros, dos deben ser los ele- 
utos principales de su trabajó: la buena fe, y  esencial- 
ente su apego firmé a la verdad. A ellos acudiremos para 
nir el pequeño puesto que nos corresponde. Quienes se 
ríen de estos postulados, están muy lejos de cumplir su 
dadera misión que es la de irticiar, orientar, vigilar, y 
se nos permite, dirigir sincera y serenamente' las accio- 

los procedimientos de las sociedades y  de las naciones. 
!uy presente tenemos en nuestra memoria el pensamien- 
bastante acertado de un profesor nuestro quien conside- 
que la prensa era algo así como el Cuárto Poder del Es- 
lo. Es decir que la prensa en una nación —esencialmen- 
democrática como la nuestra, claro está—, es como una 
irte de la Soberanía Nacional y puede hacer uso de esa 
estidura de alta jerarquía ciñéndose estrictamente a las 
itaciones que le establece la Constitución y ’ atendiendo 
tnpre a las normas de la equidad, de la Justicia, del res- 
ío por la honra y  obra ajenas, del orden, del. progreso.

Con atención a todo lo anterior, pretendemos, dentro 
modesto alcance de nuestras capacidades y posibilída- 

1, ser adalides de todo aquello que pretenda el bien ge- 
ral, el avance para nuestra ciudad y nuestra nación, el 
‘'joramiento de la juventud estudiosa.

HORIZONTES será una tribuna abierta, franca para 
a ^vulgación científica, literaria, organizadora. Y  des- 
esta tribuna vamos a iniciar, a patrocinar y  a luchar 
idida y valerosamente por su realizáeíóñ, muchas ideas 
poyectos que nosotros creemos de esencial interés y  aun 

de urgente necesidad.
Así este periódico entiende llenar las obligaciones que 
e su iniciación contrae con el estudiafntado y ' con la so­
lad.

Por lo demás, estamos listos a responder por toda ac- 
nuestra que se crea nociva, injusta, inconforme con 

|S^to a la equidad y al progreso; pero tampoco seremos 
piles en sostener nuestros principios cuando considere­
mos que ellos se ajustan a las más elementales normas de 
^o^ad y la justicia.'
.Esa es nuestra manera de interpretar la misión del 
fiodismo y de acuerdo con tal interprétación, lo ejercí-
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POR U 1  COOPERñTlVñ 
ESTUDIANTIL UNIVERSITARIA

Ya en otras ocasiones, la idea 
de crear y fomentar una COO­
PERATIVA para el beneficio de 
los estudiantes, había saltada al 
campo de las discusiones, desde 
la mente iniciadora, creadora, de 
algunos buenos servidores de la 
Juventud estudiosa, •conscientes 
de lo precario de su situación 
Tal proyecto, como es costum­
bre .sirvió para suscitar unas 
cuantas polémicas y para moti­
var evasivas y disculpas des­
pués dé lo cual, murió dolorosa­
mente en el olvido.

Es cuestión de proverbial tra­
dición la pésima situación del 
estudian,te por el aspecto econó­
mico. Y  sin emóargo, poco o na­
da se hace por mejorarla —al 
menos entre nosotros—, pese a 
tas justas reclamaciones que pú­
blica y particularmente han si­
do hechas por el gremio de la 
Juventud Estudiantil. En Mede- 
llín especialmente el Estudian­
tado está sumido en lá peor de 
las condiciones. Esta es la ciu­
dad de Colombia en donde exis­
te el más alto costo de la vida, 
según aseguran los técnicos y 
los turistas. Y  los Estudiantes 
—que en la mayoría pertenece­
mos a la provincia —tenemos q’ 
soportar ese alto costo, sin más 
recursos que los modestos que 
pueden enviarnos nuestras fami­
lias que por lo general son po­
bres.

Una alimentación apenas re­
gular y una vivienda en media­
nas condiciones tienen un pi'ecio 
exagerado; los útiles del diario 
uso en la vi&a común, bien lo 
sabe la ciudadanía, han tripli­
cado sus precios de hace unos 
pocos años. Y  qué dijéramos de 
los precios de las pocas y úni­
cas diversiones que existen en 
la ciudad, los cuales, por decir 
lo menos, son prohibitivos.' Si 
siguiéramos haciendo el recuen­
to de la multitud de agravantes 
que hacen verdaderamente difí­
cil la vida del estudiante, nos 
haríamos pesados.

Nosotros lanzamos nuevamen­
te ' a nuestros colegas estudian­
tes y a las gentes generosas de 
esta sociedad, la idea latente de 
la creación de una Cooperativa 
Estudiantil Universitaria, que 
pueda aminorar un tanto esa si­
tuación gravosa del gremio es­
tudiantil y lo coloque en una 
más ventajosa posición, Sabemos 
que existe, como dependencia de 
la Universidad uña entidad en 
forma de Cooperativa, pero así 
mismo sabemos que no alcanza 
siquiera en mínima parte a so­
lucionar el problema.

Se' hace urgente pues la crea­
ción de una Cooperativa que, 
a la larga y contando, claro es­
tá, con el factor tiempo, vaya 
a contar con’ su casa-pensión, y 
su almacén, para que el estu­
diante, al menos la mayor par­
te de los estudiantes pobres pue­
dan vivir y obtener sus necesa­
rios artículos a los precios más 
bajos posibles. (La Entidad ci­
tada podría obtener una míni­
ma ganancia pa^a su sosteni­

miento).
Se nos dirá —y están en lo 

cierto— que do dónde van a sa­
carse .los fondos. Proponemos 
nosotros que se realice un Car­
naval Estudiantil, que bien me­
recido se tiene, y se lancen a 
un debate gentil los nombres 
de apreciadas damita sed nues­
tro • cuadro social, para que 
:e destine el producido de la 
fiesta a la realización de la Co­
operativa,

Solicitamos de la prensa de 
la ciudad su efectiva ayuda para 
ver de llevar a término feliz el 
proyecto que proponemos.

j . ’h : q .

C re a c ió n d e  un n u e vo  
D e p a rta m e n to

Con argumentos más o menos más impuestos gravan es preci-
aceptables, ha venido ponién­
dose de relieve, la necesidad, im­
portancia y el desarrollo mate­
rial que implicaría la creación 
de un nuevo departamento, ba­
jo la tutela de la floreciente po- 
blaélón del Banco, en I03  dila­
tados territorios que baña la 
margen izquierda del río Mag- 
nicípíos de Guamal, Fpnseca, 
dAlena, comprendiendo á los mu- 
Chiriguaná, Valledupar y nume­
rosos corregimientos que poseen 
multitud dé recursos especial­
mente los' relacionados con la 
pesca y la ganadería.

Justifican su creación un ma­
yor beneficio y un cuidado de la 
administración y la mayor apli­
cación de las riquezas, pues se 
alega y  con justificadas razo­
nes, que las autoridades guber­
namentales desde hace tiempo 
han abandonado el papel que las 
circuiistancias les imponen.

No careciendo de bases las 
quejas motivadas, en su mayor 
parte, para , la creación de una 
nueva sección, también es cier­
to que hay ciertas normas cons­
titucionales que regulan estas 
cuestiones, pues no deja de sei 
un obstáculo inapreciable el he­
cho palpable, que siendo el Mag 
dalena de una población de u- 
nos 400.000 habitantes necesita­
ría el medio millón para que la 
nueva sección que quiere segre 
garse quedara con lo ertipula- 
do en nuestra carta.

Ayudan lo' anterior la caren­
cia de los elementos materiales 
como son los edificios apropia­
dos, servicios públicos, hospita­
les, colegios que la comodidad 
y la calidad seccional implicaría 
en una ciudad capital, además 
que es una injustificada ambi­
ción y un sentimiento demasia­
do regionalista el de dividir más 
la patria, no estando de parte 
de las regiones d'el norte llevad­
la carga, demasiado pesada p( .* 
cierto, de'sostener el presupues­
to y los gastos de administra­
ción, cuando es . un hecho pal­
pable, que la industria que con

sámente de la zona bananera, e- 
je fiscal del departamento y lo’s 
que mejores fundamentos ten­
drían para pedir la separación 
del sur.

Tampoco debe ser desconoci­
do el hecho, que por la topogr» 
fía del terreno, la población dei 
Banco, no brindaría precisameiv' 
te la comodidad que se requie­
re, como anoté anteriormente  ̂
cuando sus tierras son anegadi­
zas en el invierno, plaga de mos’ 
quitos, larvas y toda clase de 
insectos que merman la salud, 
a la vez que sus elementos in­
telectuales no superarían la rea-, 
lidad de los hechos que ellos qui­
sieran subsanar por medio de 
la separación. Sus 7.000 habitan 
tes no cuentan en la actualidad 
más que con loB ingresos de la 
pesca del bagre, y sus renglones 
en la agricultura son demasia­
do precarios todavía y su co-' 
mercio se encuentra en manos 
de extranjeros que lo acaparan 
todo, como son los judíos y tur­
cos sumados a las déficiencias 
anotaJa.s anteriormehte.

Por demás, si el descuido de* 
las autoridades gubernamenta­
les es visible, también es un he­
cho palpable que la • industria 
de la zona bananera, forma eZ 
ingreso común más voluminosa 
conque cuenta el depártaménto 
y que por razones de justicia 
deben vertirse necesariamente 
entre Ciénaga y Santa Marta y  
por tanto las regiones del sur 
deben contentafse con los recur­
sos dados por las autoridades 
nacionales. _

Son pues, más que injüstifi 
cadas y sin razones la creación 
de un nuevo departamento, que 
de:figuraría el mapa‘ del país y  
sin un verdadero provecho para 
las zonas separadas, y su esta­
do actual si vendría a benefi­
ciarse con el prolongamiento del 
ferrocarril de Fundación a las 
riberas del rio, poniendo' fin al 
embotellamiento que pueden obs 
taculizar su progreso.

José de la Hoz P:

La orquesta sinfónica 
se apoderó de! edificio

A l  o íd o  d e l  S e ñ o r  R e c t o r  ele 
l a  U n iv e r s id a d  )/ d e l  S e ñ o r  D e ­
c a n o  d e  l a  F a c u l ta d .

C7ómo e s t u d i a n t e s  d e  l a  F a c u l  
t a  d e  D e r e c h o ,  S e ñ o r  R e c t o r , .  
S is ñ o r  e D c a n o ,  n o s  j i e r m i t im o s '.  
p o n e r le s  d e  ^ o r e s e n te  u n  h e c h o ' 
Q ue t a l  v e is  l7</s. n o  ig n o r a n :  e n  
e l  t e r c e r  v i s o  d e  l a  F a c u l ta d ,  
e n  lo s  s a l o n e s  d e  l a  E tm is o r a ,  
h a  v e n id o  e n s a g a y v d o  l a  O r g u e s  
t a  S i n f ó n i c a  d e  A n tio u ií- ia .  É s t a  
b e n e m é r i t a  I n s t i t u c i ó n  m e r e c e  
t o d o  n u e s t r o  a p i a n s o  1/ c o n s i d e ­
r a m o s  Q u e  a  s u  s o s t e n i m i e n t o  
e l  g o b ie r n o  d e b e  c o n t r i b u i r  g e -  
n e rx ¡S Q m -'n t€ ‘, v e r o  e n  e l  p r e s e n  
t e  c a s o  o u e r e m o s  p e d i r l e  a l  s e ­
ñ o r  D e c a n o  s e  s i r v a n  e x p l i c a r ’ 
n o s  e l  p o r  q u é  e f e c t ú a n  a l l í  t o  
l e s  e n s a y o s ,  o  p r o c e d a n  a  c a n ­
c e la r  e l  j>‘rj?i.wío g u e  h u b ie r e n  
v a r a  t a l  c a s o  c o n c e d id o ,  p u e s  
e l  x y id o  V e l  d e s 'o r d n e  g u e  s e  
p r o d u c e n  p e r t i i  r b a  n  )U>ta b J e m e n  
t e  l a  l e c t u r a  e n  lo s  s a lo n e s  d>: 
l a  'b ib l io te c a .

E s p e r a m o s  s e r  d e b i d a m e n t e  Oc

i-

HORIZONTES,
SALUDA

Nos congratulamos en salu­
dar, a nuestra presentación, a 
los prestigiosos colegas “U•235’  ̂
“Sigma” y “Cultura Universita­
ria”. que han cosechado triun­
fos de indiscutible mérito en. 
pro del estudiantado y de la 
ciudad, bajo la orientada y ad­
mirable diercción de los jóvenes 
universitarios Héctor Abad, U- 
pegul Benítez y Gustavo Arbe- 
láez. Así mismo presentamos 
nuestro saludo de una manera 
cordial al colega “Aures” de A- 
bejorral,' que’ dirigen dignamen 
te los jóvenes Javier y Jairo 
Velásquez T. quienes han afron­
tado varonilmente desde su pe­
riódico, situaciones de hostilidad 
que deliberadamente se les ha 
creado en forma ruin, por el so­
lo hecho de luchar por el ade­
lanto de su terruño. A la revis­
ta “ Bancaria” y a su Director  ̂
don Luis A. Cardona, nuestro 
aplauso por el éxito merecida­
mente alcanzado

Para la prensa de la ciudad, 
“El Colombiano”. “El Correo”, 
“La Defensa” , “Domingo” , va 

' nuestra especial voz de saludo, 
como quieí'a que son nuestros 

. “mayores” .

—  p a t r o c i n a i d a  P [>T —

C R O Y D O K
La casa del caucho

_  P a h  'o c ín a  í .  P o .  -

TIPOGRAFIA DUGAND
Toda clase de trabajos tipográficos y útiles de eí;critorio.

TELEFONO 180-08

Ayuntamiento de Madrid



PAGINA CUATRO — HORIZONTES Medellin, Jnnio de ]lj,l

/ ? i>J \ i n c o n ¿  o e t i c o
----- -— ----------------- —

o L .1amentación

C e .

Mi mal es ir a tientas con alma enardecida 
ciego sin lazarillo, bajo el azul de Enero; 
mi pena, estar a solas errante en el sendero 
y  el peor de mis daños no comprender la vida.

X u  S J e d a J

La soledad se sienta al lado mío: 
de noche, al medio día, en la alborada; 
yo la miro y me mira y le pregunto: 
—¿De dónde vienes? Habla.

—De un desierto me dice, de un desierto, 
tendido en las arenas abrasadas; 
de un bosque cuyos pájaros murieron 
en una noche demasiado larga.

De las ruinas de un templo abandonado, 
entre los cuales los recuerdos andan 
como alondras heridas y sin nido, 
que buscan sitio en que morir calladas...

De una llanura que crucé de prisa 
en la noche después de una batalla; 
vengo hasta aquí desde muy lejos.. .Vengo 

del fondo de tu alma.

Juan Zorrilla de Sanmartín

cjCamentaciótv

Ah! de mi corazón a la deriva.
Ah! de mi corazón que arrastra lodo y  cielo como un río.
Ah! de mi corazón desnudo entre la música, descalzo sobre brasas 
A.h! de mi corazón herido de muerte, apoyado en el filo de una es-

(pada
Ah! de mi corazón sin uso de razón.

Ah! de mi corazón seguido por los deseos como por una roja tur-
iba de rufianes.

Ah! de mi corazón que ama las nubes, las vagas nubes
que sonríen y se esfuman, como las bellas muchachas por la tarde.
Ah' de mi corazón submarino, capitán de los sueñor hundidos co-

(mo navios.
Ah! de mi corazón que no tiene vista al mar.
Ah! da mi corazón luchando como un héroe contra el cielo, contra

(el tiempo, contra la muerte.
Ah! de mi corazón tinto en la sangre de la batalla perpetua.

Ay! de mi corazón, mi ccTazón.

Eduardo CARRANZA

Grito de rebeldía que sale del 
ser, para fijar su forma entre 
las notas tristes y desgarradas 
de un lamento:

' 1

“Maldigo todas las cosas y la 
tierra y el mar y los días". 
Gritos de dolor moldeados por 

un verso que se escribe al . he­
rirnos la vida con sus alas.

Momentos de nuestra vida en 
los cuales nos perdemos en no­
sotros mismos para dialogar 
con nuestro mejor amigo: nues­
tro YO. Momentos en que nos 
acordamos de aquella niña blan­
ca, cuyos ojos .parecían damos 
una eterna esperanza y que por 
medio de sus frescos labios nos 
dio a comprender la vida;' sí» de 
aquella dulce novia que se llevó 
tras de sí el tiempo, en-fin mo­
mentos en los cuales vivimos 
una vida pasada, y en los cuales 
nos cobija con su manto de me­
ditación, esa pálida señora de 
formas de nada, alma de infi­
nito y canto, de olvido qus? se 
llama .SOLEDAD:

Mi mal es ir a ciegas, a solas con mi historia, 
hallarme aquí sintiendo la luz que me tortura, 
y  que e t̂e corazón es brasa transitoria 
que arde en la noche pura.

Y  venir sin saberlo talvez de algún oriente 
que el alma en su ceguera vio como un espejismo 
y en ansias de la cumbre que dora un sol fulgente 
ir con fatales pasos hacia el fatal abismo.

Con todo hubiera sido quizás un noble empeño 
el exaltar mi espíritu bajo la tarde ustoria 
como un perfume santo...
Pero si el corazón es brasa transitoria!

Y  sin embargo siento como un perenne ardor 
que en el combate estéril mi juventud innmola. 
Oh noche del camino vasta y sola 
en medio de la muerte y del amor!

A.h! de mi corazón escrito de días y  de amores.
Ah' de mi corazón que cae, para toda la eternidad, como una go­

da de música.

Porfirio Barba U

.amentacióion
Yo maldigo la noche ardiente 
en que otra vez me burlarías; 
maldigo tus besos gustados 
casi a raíz de tus encías. 
¡Maldigo todas las cosas, 
y  la tierra y el mar y los días!

Y  maldigo el dulce momento 
en que entregué mi poesía 
a las torvas criaturas bellas 
que no comprenden mi agonía. 
Maldigo la noche turbada 
en que mi alma perdería.

Este seco dolor sin lágrimas 
enturbia el vino y  la alegría. 
Mi corazón en noche helada 
su puerta al niño cerraría 
y la ternura de mi madre 
sus espaldas me volvería.

¡A y del qué lleve entre su pecho 
esta pasión de lejanías!
¡Ay del que espera su llamada 
con las pobres manos vacías!
¡Ay de los que aman en secreto 
como de nuevo me amarías!

Tú me sábes, dolor, herido 
hasta las plantas de los días.
No tengo nadie quién me espere 
en estas horas sombrías, 
nadie que a mi lado quiera 
recorrer las amantes vías.

Por eso ruedan mis canciones 
hacia la nada en muerte fría 
por eso me hago miel de angustia 
en la divina poesía, 
por eso clamo en desierto 
y sigo solo noche y día.

Vendrá el Arcángel esta noche, 
pavor que apaga las orgías.
Ya las estrellas enlutadas 
saben la tasa de mis días, 
y tú de nuevo, si me amaras, 
las tres veces me negarías.

■ ?or eso el grito destemplado 
JO es ya la miel de la elegía, 

sino la cólera que brama 
como la bestia en agonía, 
y  la muerte siento a mi mesa 
?n esta noche dura y mía.

i
c

Antonio
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LIBRO LECTOR
PO R ARIEL

^ 1

u,j v:c'£. cuando en i s- 
■ ¿e meditación nos verno: 
- a acon'.ê er las más a- 

^  e-pe-ulaciones metafi- 
ûUiVucl de grávidos inte- 

¡jtes suelen treparJi a nu s

le-.-contrarncs en la r.prci- 
jedad de nuestro silencio, 
Ij biblioteca o en el par­

aos sentimos duoñon de 
jrásmos, y en medio de 

Iconio.sutil elación, quisié- 
situarnos por encima dq 

tria vicisitud para indagar 
Isécret'os inundes cuyas a 
adas voce' apenas si per- 

en el diálogo s’n pala- 
|que sostenemos cen r.oso- 
nusmos.
estos mom ntcs jubi oí=o-. 
¿r un mundo aparte, nués- 

ugado de e'~e ma'-emágnurr ’ 
cotidianía. la vida se ro' 
má' amable y los hom- 

i$s nos antojan más gene 
]y buenos.

instantes, a de-ir v'rda'-T 
noulsan a concebir Ja vi- 
I «u real sentido, y por con- 
: de la reflexión nos llevan 
■motivos últimos que dan 
so y una razón de ser a 

tránsito -vital por estos 
caminos de la tierra, 

breves dias no más, en­
dones en apacible acti- 

cn un entrañable libro en 
as manos, con una dulce 

por toda el alma, quisi- 
lexionar sobre estos su- 

les interrogantes que acaba 
pe leer.; ¿Cómo encaminar 
as lecturas, para extraer 

d valor que virtualmen 
btienen?... ¿Qué debe le- 
(.. ¿Lo que nos es seme­
jo lo que nos es opyesto? 
«hemos buscar en ellas el 

de nuestra propia idio­
cia. o la gimnasia mental 
lobliga toda labor de adap- 
1... En suma: ¿deberá ser 
ón, confirmatoria de nuer 

bpia tendencia, o más bien, 
Dentaria, tratando de col- 
que ros falta? 

nobjeíable que cuando va 
■leer, y nuestra acc'ón no 
upeditada a exigencia al- 
f escogemos siempre aque- 
liras cuyo título, cuyo te- 
7o autor, nos seducen vas-

,/ieí^
U n  a s p e c to  d e l  s a l ó n  á e  l e c t u r a s  d e  l a  ib l io ic c a .

tamente.
Las peculiaridades, el gusto de 

cada quien, suelen estar en ar­
monía con determinado escritor 
i tendencia, y de ahí precisa­

mente que por lo general demos 
prelación en nuestra lectura a 
aquellos libros que lejos quizá 
de someterse a un proceso de 
decantación estética, nos apartan 
un poco del tráfago mundano y 
dan rienda suelta a nuectra i- 
maginación.

Los años, empero, suelen re­
gular nuestra dispo'ición por la 
lectura, y a ello concurren tam- 
bicn las ingentes circunstancias 
Te nuestras diarias urgencias, las 
cuales nos llevan en veces a le- 
?r tal o cual libro que nosotros 
10  hubiéramos querido leer nun 
ca.

L ct año.s de la juventud, por e- 
■ •̂ mplo, propician en no.'O’das un 
’e3 bor~:’,o anhelo hacía la lectura 

aquellas obras cuyas .sitaa- 
■‘’ones entre cómic-s v fantá.?- 
■ ;lcas, invaden para nuestra ima-

I ginación golosa e incontrolable 
I las más espectaculares situacio­
nes.

Por este tiempo, • en verdad, 
poco o nada nos importa el co­
nocimiento que se puede deri­
var de nuestras lecturas; lo im­

parte una sabia educación ?e- 
en cuenta, es que e'las nos de­
paren el más alborozado goce, 
así tengamos derpués de ' egus 
carias las mismas ideas que gra­
vitaban en el magín antes de 
ser PUS lectoren

Más tarde, cuando los años 
nos sitúan e.i frente de grandes

responsabilidades, cuando nos ve 
mos urgido: a formaj-nos la ru­
ta de nuestro"destino, les 
les de nuestra personalidad, pn- 
metemos a un proceso rigurcJso 
nuestras lecturas, y es entonces 
cuando se' hace indispensable le 
er aquellas obra: cuyas ideaf 
pueden entro:icar cen nup'tr>' 
ambiciones y llevarnos al logro* 
'e nue-f^oq '•renos n.n-̂  

c-oñer más v más.
Como es natural, duiante 1- 

’ños de estudio y aóin fuera de 
ellos hay momentos en que no 

rensiible la Iĉ ctU’ a d: 
obras que no tienen s' 

tío dentro de nuestras predilc-c 
oiv's COI r ppe'to al libm, pe 

"O que nos vemos otligadcs i 
leer en virtud de crmoc miente 
-ríe no~ demanda la vida y r 
inm cuales no poc’emo' ser aje. 
nos.

Con todo, en lo más p^ofun-T 
do nosü‘ ros m'smo.S' guárdame.' 
"algo” : lo ore ponrios, lo que de

Letii-Ci reaiizar. a ctiyos domi­
nios PÓ-o cfjarrio:- llegar aqi;e-
i’ "'' r,TQ nQs sL'rj afi-re-,
aquellas lecturas que arm.ím'zan 
con nuestra manera de pen ar

Goethe. —c-mo cb'ervba cl- 
g u'en— opinaba que sclr debe 
¡carie “io que se i-.clrr.ir h, ; 1  
8 -onder e ’ el pentjdo de li má; 
x:;na ce Gcet le. con p enJemot 
la vali.'ez c]ue le a: i ta ?i c-n- ' 
a-ierciíKs que ‘‘lo que se admi­
ró ’. o lá fe'’ f; :.c ón c.e 1 0 ' la- 
rencia c o : 'cuf tra n’ 'í ' íntima 
,r ibntn.ic '-i mo al., d: Jr '’ ios. 
to'qun roco cc'’me~ e i lo admira 
uo, una especie de armonía pre- 
C'.tabiecida, algo que, sí rd'.men­
te, ya ee agitaba en nosotros. Y 
todo cuanto se construya sobre 
los firmes cimientos de la au- 
íenticide-d individual, tiene giran 
■ ’ns ce reciedumbre inconmo^i- 

1?. Cuando la labor ct'ru“al o- 
■ •em sobre intrínseco, sobre lo 
'eculia^ de caJn uro de noso­

tros, desaparece la pre'unta an- 
n.mia entre la naturaleza y  
lucación: se a.segura de ette 

■ iodo.- 'úna evolución a-mónica, 
í.n que la depuraci ’n y pulimen 
■» de nuestras facultades, se rea- 
izará sin con.' t̂ricción y sin es- 
uerzo. como feliz adición al s'g 

10  psicológico que nos marca- 
•a í.I nacer. Tanto en la .empre­
sa de la cultura personal, como 
■•n lo elecuión n'-- nue

han de contribuir a ella, con­
viene evitar la violencia, la co- 
pcuión. p] asconti mo...

■ Verdaderamente, se podría fsc 
puretaao liprp sobre 

el arte de leer, sobre la forma 
en que debemos hacer la elec- 
'ión de nuestras lecturas- y es­
ta obra, a nq dudai'Io, llegaría 
a ser fundamental. Sin embar­
ro, ya que no contamos con tal 
ibra, podemos adelantar una pro 

'■ •••a '’ fir' . ón. la "sco- 
rencia de nuestros libros debe- 

uonsult'’ !' ante lodo núes 
tro íntimo sentir, nuestra perso ' 
nal predilección, pero pometien- 
’o t:ido ello a un proceso de de- 
;antación estética, esto es, sin 
'ermitir un instante que nues- 
ras lecturas agosten e'as i'^fini- 

nn'̂ ias de superación que a 
idos nos asi len en mayor o 
menor grado emocional. Ariel

L  C E T R O  E S T U D i A N T I L
han sido y serán los 

lentes unos muchachos tra 
' >̂nigos de llevar la con- 
;• Ahora, cuando la mo- 

esta en desuso en el 
• cuando todo un Humber 

3boya, lleno de gallar- 
^^‘ogancia, desciende ca- 

ue su t̂rono para partir 
extraña; cuando hay en 

' .j-'u señor Franco, tan 
I áL tuvo la franque- 
L ®‘C)jar de su casa a los 

estudiantes pier- 
cabeza y sacrifican su bol 
 ̂Aonor de una Reina, 

n que han dado al 
jj ^. O'̂ úchacha atractiva 

‘ Rada seguro. El día 
rasado ven llegar a las

P cT  D o n a  S ofía  O sp in a  de  N a v a rro

su casa un puñadode
ren&: ..T ijuiictuu
L  ' / ‘ ĝi’es y bulJiciosos 

. uítecer al fruto de sus 
Aada menos que una 

papel dorado. Y

vr\ la casa, antes tranquila y a 
uacible, empiezan los proble­
mas.

l  a muchacha declara, entre 
dengues y morisquetas, que no 
acepta tal honor, que no puede 
aceptarlo... Que hay muchas 
más bonitas y 'impáticas.. . Que 
elijan candidatas a fulanita y a 
mengana... Pero el cascabeleo 
de la vanidad femenina le re- 
caenn alma adentro y al fin y al 
cabo deja los melindres y acce- 
óe s  que se hable con mamá... 
¡Esta se muestra un tanto seve­
ra. 'Expone a los muchachos los 
perjuicios que trae consigo la lu 
cha eleccionaria, el trastorno 
que causa en los estudio' de la 
niña V de? n irpc m''*"''"'''

nue la obligan a dar su negati­
va. Pero... también mujer, oye 
regocijada los argumentos de la 
contraparte y conviene, a la pos 
tre, con tr'átar el asunto a su raa 
rido.

El papá se enfurece al oir se­
mejante propuesta. Se burla de 
la madre y de la hija, considera 
.m.’i riuioilez el tal reinado y 
augura, además, una derreta de 
cisiva.. Mas, despué: de un de­
bate acalorado, el derrotadeJ es
é l...

Esta escena se repite en los 
hogares más dando por resulta- 
' 'o  el que raigan a lu: tres can 
didatas. Anita. Blanca y Rosa, 
bellas y sonrientes las tres. So 
t—„ ■ 'onriente', porque e:

cosa sabida que una candidata 
;in sonrisas no va a ninguna pa‘ 
t'»... Cada m a de ellas ve en 
sus dos amables compañeras í 
IdS futuras princesas de su cor­
te y segura del triunfo, siente 
sobre "US hombros juveniles e’ 
grato peso del manto real. Van 
juntas a la oficina de los dia­
rios, acompañadas po’* e” am'‘’-a- 
dos edecanes y sonríen al señor 
Uarector, en tanto que el i . u. • 
.'f’-afo le'- haré el disparo de re­
gla... Los estudios se olvidan 
un poco en medio de esa farsi de 
grandeza, que engríe y de.‘"'’"'nr- 
•■e al mismo tiempo las cabeci- 
ta~ y Ls corazones de las-aspi- 
rqntr*'. L."'" n?pr>''e‘r'~ 
por las aulas como blancas palo 

. V h l arca del plantel van

-'v'>nr’ r> monedas, que suenan 
como aplausos juveniles a la be­
lleza y a la gracia.

Todo esto es bello, no puede 
negarse y tiene su razón (mone­
taria? ) de existir. Pero sucede a 
veces que el triunfo, al fin hu­
mano, deja en el alma de quitn 
lo alcanza un sabor de desenga­
ño y amargura. Porque ha ocu- 
i rido el cato de que al subir al 
trono la linda soberana, llegue 
hasta sus oídos el rumor hostil 
de los vencidos, que lanzan vi­
vas a ru candidata. Homenaje 
que ella corresponde todavía con 
ronrisas, no muy sinceras, por­
que' en aquel momento se siente 
un poco incómoda en su papel 
oe princesa... Lástima qq,e en 
torneo ■ de esta índole no pudie­
ra ll'-'garse a la mansa y ama­
ble Fclueió.n c’e una “Unión Na 
cionar’.

t tle Navarro

—  P a t i ' o c i n c i i í a  —

UBORATORIOS PALiSAZA
— MEDELLIN — 

PALACIO ISAZA & CIA.

J .. .rocln.a'cUt or-
.A LM A C E N  D E  P A N O S

;
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C O B A Z O M E S  m  O E R E B R O S
Dn. Angel Osorio y Gallardo, 

muerto recientemente en Bue­
nos Aires, en medio de una gran 
fama creada por su prestigio de 
gran escritor, y de hombre in- 

_teligente.
Durante su vida desempeñó 

importantes cargos en el gobier 
no de su país hasta que la le­
gitimidad fue desalojada para 
darle naso a la tradición.

En Buenos Aires fue profe­
sor en varias universidades y 
brillantísimo colaborador de re­
vistas y periódicos, y era gran­
demente estimado por su caba­
llerosidad y simpatía.

Destácase especialmente por 
su obra literaria '—“su estilo e- 
ra quieto reflejo de su móvil lo- 
cuacidad*’— pues dedicó toda su 
vida a escribir, según declara­
ciones suyas. Entre sus últimas 
producciones merecen destacar­
se: “ La España de mi vida” con­
siderada como la autobiografía 
de este español “de hermosa es­
tampa de gjan señor” . “ El imm- 
do que yo deseo” “Vida y Sa- 
crincáo do CairranvR” y “ un 
ante-proyecto del código Civil 
Bolivariano”, “ Examen de la ve- 
.iez” y “ Cerebros y Corazones” 
este último tenemos el gusto de 
reproducirlo a continuación, co-

3n todos los casos. Los humanev 
estaban aterrados ante aquella 
enfermedad, de la que no salía 
\ i  una sola persona con vida. Sa­
nos, médicos, higienistas, quimi- 
:os, etc., estudiaban inútilmen­
te el origen y curso del terri- 
ole mal para tratar de hallarle 
■ emedio. Todas lai tentativas 
fueron vanas, y no parecía.que 
lar otro recurso que esperar ca­
la persona resignadamente su 
turno para morir.

Repentinamente se corrió la 
70Z de que un sabio extranjero 
rabia montado un laboratorio y 
iseguraba que curaría “fijamen 
‘e” a todos los atacados, si estos 
e sometían a una operación qui 
'úrgica: la de dejarse extraer 
?1 corazón y el cerebro para- a- 
lalizarlos y sanarlo.'. Todos se 

aterraron ante aquella promesa 
de vida, para obtener la cual e- 
ra preciso comenzar por dejarse 
hacer la autopsia. Pero la epide- 
-rda arreciaba, llevándose a mon 
tones los restos de esperanzas, y 
hasta los más rehacios a creer 
las promesas del extranjero em 
■ )ezaron a sentir flaquear ."us e- 
nergías y a pensar eme, muerte 
por suerte, siquiera la que pu­
diera proporcionarles la opera­
ción seria más rápido v. por lo 
tanto, de menor sufrimiento que

ciaron bajezas y ruindades (on 
abnegaciones y heroísmc.s, lernu 
ras con desdenes, amores con in 
gratitudes, talentos con frivoli­
dades, ideas grandiosas con ata­
vismos, sentimientos de progreso 
con pensamientos rutinarios, el 
choque fue demasiado brusco y  
se produjo la explosión.

El remedio urgía, porque las 
llamas amenazaban destruirlo 
todo. El sabio, obrando co’n.o tal, 
oen'ó que lo primero era dejar 
a salvo su responsabilidad y no 
.ser causante de tantas mut̂ rtes-.. 
Procedió pues con prisa, n esca 
pe, según requería la gravedad 
del caso a colocar a los pacien­
tes un cerebi’o y un corazón, pe 
:o sin detenerse a confrontar los 
que, según peso y medida, pu­
diera corresponderle.";.

Después de todo pensó el sa­
bio, ¿qué más da? Lo principal 
es salvar la vida.

Y  de esta manera pudo conse 
guir que escapasen al peligro del 
incendio: él quedó en el honro­
so lugar que le correspondía, 
puesto que cortó la mortífera e- 
pidemia, y los enfermos salie­
ron de allí completos y sanos.

La pobre humanidad, por ley 
de herencia, .-e ve desde enton­
ces condenada al desequilibrio
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ino «m homenaje a su. memoria 
—ante la cual nos inclinamos— 
y.nara que nuestros lectores ten 
gan el ^acer de su lectura.

Constantemente se oye decir 
que tales y cuales personas tie- 
n«i gran talento, pero carecen 
de sentimiento; y que otras en 
cambio, poseen - un corazón sen­
sible que manda y ordena en 
absoluto, sin dejar terciar en las 
contiendas, para nada a la ca­
beza.

Cerebros y corazones son re­
yezuelos absoluto,', y autoritarios 
que recaban cada cual en su 
provecho el mando completo y 
se apropian la misión de regir 
vidas y haciendas, horas y al­
mas, pero ambos solos, aislados 
en cada ser, como si estuviesen 
entre sí, como si sintie en pro­
fundo aburrimiento a la ley del 
equilibrio.  ̂ De pocas persona 
puede decirse que piensan alto 
y sienten hondo.-.

Hablando-en e'"ta anomalía; .oí 
hace años la- siguiente . extraña 
historia: .

Hace muchos, siglos muchos, 
se declaró una epidemia terrible 
y rarísima. ¿Síntomas? Vahídos, 
lionge. , mareos y palpitacicnes. 
¿Resultado? La muerte siempre

qué -ácaso daba la', lenta y 
cruel agonía epidémica;

Al 'fin se sometieron. Los po- 
^'m illares de persoi^s que rfes 
aban vivas fueron-a ver al sa­
no químico y con él se puie- 
"on de acutrdo para deiar«e o- 
ierar. I/legado el momento, el

■ lector los narcotizó y procedió 
■on el numeroso personal que 
enia a sus órdenes, a extraer 

‘os cerebros y corazones de los 
■ >ncientes, los analizó y los lim­
pió de impurezas, y para asegu- 
■ ar mejor la curación los in- 
rodujo en la vasija llamada 
‘matraz” , que contenía cierta sus 
‘ '’ nria antiséotica, y después ta­
ló herméticamente...

A los POCO.S. instantes inzo qx- 
••losión el recipiente con la mis- 
na violencia que hubiera podí- 
lo hacerla un pclvcrm, v co- 
nenzaron a salir grandes llamas.

;Oiié había pasado?
Que el extran'ero ro tuvo en 

la calidad de lo aue ha- 
hia introducido en el '‘matraz” : 
ln hiz'o clasificación para dar (I 
'■>año por tandas, según Ins cla- 
o". y cuando la casualHad ,rc;i 

n?G dentro dcl rcciDÍO’̂ te v íin 
de "alida cerebros y 

corazones de egoístas y fi'ánt o 
nnc. conuetas y míst'c's, ihisPa
■ los e ignorantes: cuando se mez

ntre el “pensar” y. -el “sentí''” 
porque los grandes' éo.razones .se 
encuentran ligados ..a cerebros ra 
quíticos, y. ios/ quq. de estos . jspp 

! .-angrandes,, 'geniálÉs, ván>- /siem* 
pre. en coifipañía de corazones 

. pequeños y mezquinos.

Sólo en alguno.' casaos excep­
cionales se hallan cerebros y  co­
razones que marchen ai uníso­
no en- peifecto equilibrio; son 
descendientes de los pocos que, 
merced a la casualidad. Salieron 
bien librados de aquel apurado 
trcnr'e .

También se encuentran en el 
mundo personas que al parecer 
carecen de corazón o de cerebro: 
i'.on herederos, de los que el a- 
zar dió víceras averiadas por las 
ílama-s, las cuales, claro e.s. fun 
donan con gran deficiencia.

No .afirmo que sea rigurosa- 
■ '■ 'entc histórico lo que antecede. 
Pero conformo se va estudiando 

la vida el libro llamado “Cría 
tura humana", se siente cual- 

nic'-a inclinado como artículo 
’e fe a la enidemia. el srbio ex 
‘ "'''‘’ iero, la vasija, el incendio y  
el trueco de cerebros y corazo­
nes. Y como me lo contaron os 
lo cuento “ni quito ni pongo 
rey” .

M. A. Osorio y Gallardo

FREDERIC FRANCOIS
El genial pianista y composi­

tor polaco tuvo la muerte de ser 
educado, desde la infancia, con 
exquisitas - atenciones, lo que, 
sin duda alguna, convenía, a su 
espíritu, por, excelencia delicado, 
y así se desarrolló en un ambien 
te-refinado, que tan propicio e- 
ra a su temperamento.

Su madre y su hermana Lui?a 
le enseñaron la música que sa­
bían y haego le . dieron lecciones 
ei maestro Adalberto - Aby«'ny 
y Elsner, director del conserva­
torio de Varsovia.

Pa'ional, patriota, extraordi­
nariamente sensitivo y p.oseyen 
do una inspiración acendrada 
Chopin es el “poeta rítmico” más 
excelso de muchas centurias, a- 
demás de- un ejecutante magis 
tral de múltiples ,e insospechados 
recursos.

Amó a las mujeres, amó a la 
patria, amó a la socie âd, amó 
la elegancia y la distinción.;.., 
en todo pu'o el caudal inagota­
ble de su amor desbordante para 
convertir sus tesoros sentimenta 
•les en sentidos que han conmo­
vido y conmueven ' u los corazo­
nes de todos los pueblos.

Este genio, autor de “Polone 
ras”, “Scherzos”, “Baladas” * t 
“impromptus” , “Mazurca":” “Val 
res” y “Estudios”, fue realmente 
un artista privilegiado, un ro­
mántico, un soñador, un alma 
henchida de entusiasmo y paño 
íe s... y murió joven, natural­
mente, después de haber vivido, 
amado y producido con sosteni­
da intensidad genial.

Este “predilecto de 
los dioses” , nació en Zelazowa- 
vvola, Polonia, el 22 de febrero 
de 1810, falleciendo en París ei 
17 de octubre de 1849.

GIÜSSEPE VERDI

Este ilu'tre compositor italia­
no, melódico e inspirado como 
oocos, no fué admitido oficial­
mente e n  el conservatorio de Mi 
’án, juzgándose poco predispues­
to para el cultivo de la música...
V por este motivo se vi'i obliga- 
■ ’n a continuar fus estudios con 
el mae'=̂ tro Lavigna, en el- teatro 
de la Scala.

Con su primera obra “Oberto”
''̂ '■ trenada en La Scala en 1839, 
d'ose a conoce  ̂ cor^o un compo 
sitor de grandes aliento', aun­
que ■ su producción sucesiva no compañero, habicntl®

tro de su tierra natal y aun más 
allá de sus fronteras, así como 
los creadores de la escuela sim­
bolista francesa influyeron so­
bre la poesía lírica; Mallarmé y 
Verlaine al lanzar a los espa­
cio: el vuelo raudo de su musa 
inmortal, enmarcaron por nue­
vas rutas el cuadro de la poesía 
:ún sospechar que también eran 
seguidos de cerca por un amplio 
movimiento de la misma índole 
en el terreno de la pintux'a.

Las gasas vaporosas de una 
lejanía presentida pero jamás 
palpada, levantó los espíritus a 
regiones altísima' y vino enton­
ces el dialogar del color con la 

. . . j  . ensoñación; las paletas de los ar
piano y violin, música de cama entablaron dulces colo­
ra para orquesta, para quios en las mansiones de lo abs
clo" y cuatro manos, y la Sinio y vigor nuevo invadió
nía en do Mayor” y la sinfonía ^undo del pincel.

.,0. obras j îientras llegaba el momento

Ibsen pues, influyó en el tea- dosamente, encerradla en la más
egura de vuestras cuevas. Vos-

M úsica

m

completa”, así como sus 
vocales, religiosas y para la es­
cena, son magníficos exponentes 
de sus formidables condiciones 
musicales, que culminan en los 

liederes” y en su “canto de los 
e'pírilus sobre las aguas” , cuyo 
texto pertenece a Goethe. Nació 
en Lichtendhal (Alemania), el .31 

enero de 1797 y falleció en 
iJ-'oria el 19 de noviembre de 
1828.

Ricardo WAGNER

Eminentísimo músic^ do fran 
co y valiente espíritu renovador 
y a la vez cultísimo literato y 
íilósofo, Ricardo Wagner se sin 
gulariza, entre todos los compo 
sitores y mae.stros de la época, 
oor su grandioso afán de unir, 
en una única expresión sonora 
la música y la poesía, como her 
manas gemela: que son de todo 
ide.il elevado.

Vida azarosa, vida activa, en 
que el pensamiento, el sentimien 
to y la emoción jugaron el papel 

de este colo.so.
i-nificó adelanto. músicos. Las contrariedades, ^os m r í -
» or, Mil;. dentes, los triunfos y también

? obüene un éxto" NZ PETtR SCIIUEERT , fr-^^asos v deccociones fue-
/ obtiene un CaIŴ  ̂ jalonando ya su existencia

la “Traviatá’ üscutible genio malogrado, le genial rebelde, consagrado a 
’ in mascher” "L apenas vivió 32 años, .-us renovaciones con energía ti

iPQtinn” V “Don’ Caí) su magistral y a- tanesca.
r  in  última ócen producción musical, de | Rodó, con Europa luchando

hn̂ itante Fn Dcculistfl inspiración, como si con la adversa fortuna y tomo
bastante su P .j f̂ îrnientos que padeció le parte en la revolución alemana,

r L  alas... 'que le obligó a escaparse y esta-
/  ‘r i  iir’isí'a aunque breve existen blecerse en Zurich algunos anos

ocí pn Caiitl-' suya, que no le impidió, para luego volver a fus andan- 
fiinbargo, componer con

Mientras llega el momento 
ras y de las obras maedras del 
pasado siglo, veamos por hoy 
cómo se formalizó una corrien­
te nueva que vino a apoderarse 
de gran número de salones de 
Arte algún tiempo después de 
iniciado el empuje entre los e- 
namorados del color.

Era el día 20 de febrero de

otros aún podréis vivir con esa 
palabra entre las manos y a flor 
"le boca veinte siglos! Por lo que 
a mí respecta, os advierto que 
el mundo está podrido de sensa­
tez!”

La semilla futurista había si­
do sembrada y varios de los jó­
venes artista: se apresuraron a 
recogerla; a su vez lanzaron su 
proclama que encerraba trece 
puntos; el que sintetizaba la i- 
deología del movimiento pugna­
ba para que “ el dinamismo uni­
versal fuera traducido—en pin­
tura—como sensación dinámica; 
5U fundamento debería ser la 
destrucción dcl concepto tradi­
cional de espacio operada en el 
pensamiento científico y realiza­
da por las invenciones de la é- 
poca” .

Todo lo que manifieste el po­
derío moderno sobre el lienzo, 
pero de una manera dinámica 
V fuerte, es de e'ta escuela pic­
tórica, ya q' lo habían dicho los 
partidarios de la escuela de Ma- 
rinetti; “Queremos cantar al 
hombre que domine el volante 
cuya espiga ideal atraviesa la 
tierra lanzada en el círculo de 
,:u órbita.”

Mucha loz. Claridad intensa, 
eran los requisitos de la: pintu­
ras futuristas, pero luz surgida 
ie los manantiales eléctricos; las 
pinceladas deberían ser firmes; 
ios rasgos macizos, potente: co­
mo los q’ pedían las proclamas. 
En este sentido, rarísimas han 
sido las pintura de este género 
entre nosotros ;es evidente q’ el 
ambiente industrial favorece no­
tablemente dicha manifestación; 
a pesar de todo, el conocimien­
to que actualmente se tiene por 
parte de la generalidad de las 
gentes de los recientes inventos, 
puede influir para que manifes­
taciones similares surjan en un 
sitio dado en donde el esfuerzo 
industrial no ha alcanzado aún 
un nivel siquiera sea mode:to.

I êro el alcance mayor del fu­
turismo se ejerció en la arqui­
tectura; fue ésta la última en 
recibir sus influencias, pero tam 
bién la que las conservó de mo­
do más profundo y duradero de 
tal suerte que aún hoy día el 
trazo atrevido, la búsqueda de 
nuevas formas arquitectónicas, 
las construcciones imponentes en 
nada parecidas a las de anterio­
res épocas, todo esto ha tenido 
en parte su razón de ser en el 
movimiento futurista; no signifi-

lués en Milán. ■  , . „  • ;„f.,
“ Sus últimas como, _si mtu-

‘Falstaff’. eslrenad î îi prematuro termino mor 
nente en 1837 y 1*  se empeñase en de;iar hue
;on sólidam ente su de su  tran sito ^
,, »da una delicada voz de u

“ compuso tambié«|'“™ P"r maestros a su pro 
■ uoltas y el conocido frite. ™  cuanto a Hs enre- 

Universalmonte aífr elementales de la mu-,.- 
ilaudido, el ma(St»|>™50 a M guelHolzer.com 
•on -iderádo como estudios en V.en.a y

. -,,».|•ianclo allí bajo l.i <̂ irecc’.c/n
le admiraba.

'  ^ magistraimente la f'-r
Nació en Ro . a la música de pía

A ‘Momento ;̂ jnu-ñcale.s” .
-il 27 de enero e y  Sonata:’ siguen

n'io la pi'eferGr'’-'T de los 
'ños cultos, escribió para

»i.

lad de Milán.
Ern muy caritiW

zas por diversas ciudad s. Rica 
como ninftunn en peL'ipecias es 
la biografía de este singular ge­
nio, tan mal comprendido en 
los primero' años que Fuce'"Me- 
ron a su completa producción, 
monumental bajo todos concep­
tos. Sus óperas más ronoci'-’as 
son: “ Sigfrido” , “Parsifal” los 
maestvo<5 cantores de Nurem- 
berg” . “Tristón e Isolda” , “El oro 
rif.! Rhin” etc. etc.

l/os libretos de sus obras, es 
nri'nc nnr él. acusan una l>elle 
■ 'a y im profund'» sentid’'» f ’h.só 

fie so '̂^rendente magnitud. 
Había nacido en Leipzig el 22 
'e mavo de 1813, falleciendo en 
Véncela en 1883.

Ins;ou¡eros elpcíricistas. 

—  K o s o tú

HERMANOS &
—  SIe lerin —

1909; un grupo de muchachos y 
de profesionales encabezados por 
Marinetti en la ciudad de Milán, 
lanzaron con una arrogancia inu 
sitada un manifiesto al cual die­
ron el nombre de FUTURISTA. 
Ponían allí de presente vario: 
puntos que constituían oirás tan 
tas metas de su programa lite-

Es preciso anotar que el he 
cho histórico del futurismo, an­
tes que una realización de arte, 
fue un estado dé alma cuya ir 
fluencia se hizo presente en mul­
titud de hechos de la vida so­
cial; aún cuando ha desapareci­
do ya come e cuela literaria, poi 
Ja monos en la nación de su 0-

'■ ario trazado después de una a-^igon, en pintura y en otros as-
'itada reunión. So fundaba de 
!.sta suerte la cnrrien'e futuris 
la en el don inio f’e la li'era'u 
•a. Por los lónr.in s r.r-den'lo 
expresados y .por el coraje r a- 
i.ifestado por inlcl s, i-i.,.
’ho' osph'-itps'¿.e'.siníicron .a.rr.s- 

-'¿racios. ■ ■ • ' -
Asentaron en efecto, c’ e.'-put 

."le haber lanzado sus automóvi­
les a toda velocidad y de haber 
caído en un foso luego de ha­
ber dado término a la reunión: 
Entonces, con el rostro enmas- 
■ arado por el sabroso hollín de 

•as fábricas, llenos de escoria de 
metal, de sudores sobrante • y de 
•zul, con los brazos agitados co­
mo una bandí I , entro los 
meatos de prudentes pescadores 
le cañas y do naturalistas mal­
trechos, lanzamos nuestro mani­
fiesto a todos los hombre; fuer- 
fes de la tierra. Queremos can­
tar al amor, al peligro, .al hábi­
to de la energía y a la temeri­
dad!”
. Pero el hecho que tuvo real­

mente importancia para la pin­
tura, fue la segunda proclama 
on donde se decía: “Matenemos 
el claro dr luna!” y en donde 
e añadía, previniendo la reac- 

r>ó:i de una parte del público:‘ 
“De seguro nos tacharéis de lo­
ro !̂ LOCOS? Ah! sí! Esa es la 
l-ialabra! la palabra que espera-

, ba....... Qu.'j hallazgo! coged e-
’ sa palabra de oro macizo cuida-

pectos ha conservado su pujan­
za. Si atendemos exclusivamen- 
c a la corriente pictórica, no-

ron o ; que hay unos cuantos 
.mt j de su- programa que har 
Ivla minucio'a raente estudiados 
/ur iT.-.'ios. .1 U t'nyadores'. y  nu- 
-eí'-j.';os ’ co'mehta-ríí s .se han-' te- 

li.io sobre c;ta.: bases. EK; modo 
especial se ha anotado el modo 
vibrante como se lanzaron sus 
irimeros adeptos contra el ar­

caísmo, contra el falso antiguo 
y también contra el “de nudo 
en pintura, tan nauseabundo y 
intipático como el adulterio en 
literatura” . “Los pintores obse­
sionados —comentaba Marinetti 
transformaron los salones de ar­
le en mercados de jamones po­
dridos, por tanto es precihu que 
se destruya totalmente el desnu­
do en pintura” .

Marinetti y su: seguidores im­
buidos por estas ideas se pasea­
ron por muchas ciudades de Ita 
lia arrastrando adeptos a impuL 
■sos de su coraje. Los aviones y 
las ■ locomotoras e vieron profu 
sámente en exposiciones en 
galerías de arte; el músculo ten- 
o, creador de industrias .nuevas;- 

los hilos eléctricos -y la luz des-’ 
lumbrantc-.de loS;salón s; pai'a- 
jes ■ de ciudades toíalmcnle. en-.- 
tregadas a los' menesteres reque­
ridos por la industria. El "cla­
ro de luna” había sido asesina­
do.

tísio que toda idea, todo es­
quema, todo proyecto arquitec­
tónico que encierren una con 
cepción atrevida y nueva, nece­
sariamente han estado tocados 
por la vara mágica de los futu­
ristas; pero por lo menos para 
la: corrientes que han estado en 
boga en Europa en los últimos 
30 años, sí puede afirmarse al­
go semejante. En este fenóme­
no se basan los proyécteos para 
la construcción de las ciudades 
leí futuro. Antonio Sant’Elia 
fue el vocero de esta corriente; 
no', -dé urta .manera inconsidera- 
^  y llevada‘sedó por un simple 

•sentiníeníalismo, ■ sino a ba 'é del 
jálculo, sopoítc' éste de lo atre­
vido do la construcción.

En la gran exposición habida 
hace unos cinco años en la ciu- 
lad de Nueva York, el' punto 
céntrico para los turistas y vi- 
útantes estuvo constituido por 
,a “ciudad cid futuro” que se 
■ jbservaba en el interior de una 
poderosa construcción; toda: las 
figuras 'deslumbrantes, las calleá 
emejantcs a radios de una gran 

circunferencia y los torreones 
con su^ flechas, dirigidas a la al­
tura constituyeron la culmina­
ción de este movimiento que a- 
gitó las inteligencias de :dc la i- 
niciación del siglo y que ha con- 
'inuado, por algunos aspectos su 
marcha ascendente;

Tenemos' pucá, la circunstan­
cia ó s .  un fenómeno literario —el 
'mieO'tal ■ A'cz— que influyó de 
modo tan sorprendente en va- 
ñas* ramas distantes dd ai te cu­
ro alcance llega hasta los cimien 
os mi mos de toda agrupación 
iicinl.

H u í jo  P a la t in o

Ayuntamiento de Madrid



Economistas om
p o r  —

La nota esencial del. siglo 
veinte, es un presuroso viaje ha­
cia los conteniáos más, econó­
micos que jurídicos, estos úl­
timos, directores de la activi 
dad universal, hasta fines del 
siglo diecinueve.

E] motor de explosión, el hie­
rro y el acero, teléfonos, telé­
grafos- ferrocarriles, automoto­
res. radio, avión y átomo, le 
estén cambiando la mente y la 
técnica a la civilización huma 
na.

Las tres grandes revoluciones 
Tnglatera, Estados Unidos y Eran 
oia, en 1688, 17G6 y 1789 respec­
tivamente, imprimieron a la cul­
tura, un ritmo de ascendencia 
y progreso, que se advierte en 
lodos los órdenes de la vida.

Surge la econo'nia como cien­
cia con óita propia e inconfun­
dibles contornos. Teóricos inmor-i 
tales de ella, legan a la ciencia 
l'.'yes, ensayos y conclusiones ca­
paces de dirig'r y orientar todo 
el proceso social.

Fue tal su auge inicial, que no 
faltaron -deseosos de interpretar 
la cultura en'.e'’a la vida indi­
vidual y colectiva integra, con 
base en ella.

Los nombres de Quesnay, Ri­
cardo, Smith, Say, Malthus, List,
Marx, Jevons Fisher, Pareíío,
Gide, Henderson. Marshall, Chan 
dler, Keynes. se incorporan al 
número de los inmortales.

América acepta esta nueva ma­
nera de pensar, como pueblo me versos deciecos y providencias, 
nos culto, con más lentitud que ¿e los ministros de Hacienda 
Europa, pero con mayor rápi- la época, 
dez que Asia y Africa. Narifio, José María del Cas

Colombia soi-pjendida por una y p̂ d̂a, José Ignacio de

J. E. López

• ^ \ i

independencia que no esperaba 
y para la cual no estaba prepa­
rada, inicia timidamente su in- 
corfjoración a osla nueva tónica 
universal.

En el siglo nasado la econo­
mía, de Colombia era algo me­
nos que nula; lamentables sur 
relaciones internacionales; sus 
ensayistas de economía, con li­
mitados conocimientos y poco es­
pecializados.

Lógica consecue’'cia de su po­
breza, es la actuación por, mu­
choŝ  años, de la colonia en el 
doble aspecto económico y jurí­
dico. La iniciativa em estas mate­
rias era el trasplante de tesis 
exóticas y las experiencias y rea­
lizaciones eran confiadas por 
entero, a los Ministros de Hacien 
da y jefes del Estado.

Esta es la historia de las me 
did^s de hacienda del siglo pa­
sado ■ en las que se mezclaban 
todos los problemas y todas las

Márquez, Francisco Soto,' Juan 
de Dios Aranzazu, Jorge J. Ho­
yes, Mariano -Ospina R, Floren­
tino González, Rufino Cuervo, 
Ramón M. Arjona. Manuel Mu- 
rillo Toro, José María Plata. 
Rafael Núñez, Ignacio Gutié 
rrez, PJariano Calvo. Juan Ne- 
punuceno Gómez. Miguel An 
tonio Caro, y Rafael Reves, re­
presentan un siglo de débil co­
mienzo de la economía de Co­
lombia.

En sus mensajes e insinúa 
ciones, S-? encuentran el pensa-1 
miento económico del y la [ 
explicación histórica de virtu-' 
des y vicios del presente.

Sólo a partir de 1910, empie 
zan a aparecer en el país, ver­
daderos ensayistas de economía, 
que pulirá la guerra del cator­
ce. para entregarle a la terce­
ra decenia de este siglo oue n-n 
mi concepto marca el pasó a la

vecha su irónica elocuencia y-va- 
rias veces la pone al servicio 
de la economía. Sus discursos 
y ensayos económicos, están re­
copiados en varios volúmenes.

Esteban Jatamiiio, >'ranci.sco 
de Paula Péiez y Jcsúús María 
Marulan'.Ir, son en u i concepto 
con Frajicisco Lo-driguez Moya, 
los iniciadores de las vocaciones 
por la economía en Colombia.; 
Esteban Jaramillo principalman ¡ 
te. justamente llamado Pontífice' 
de las finanzas, entre nosotros., 
A su preparación y estudio, en ! 
• ■ '1 y e " '  Frrr.cIrN d-eb-emos
m’¿chos ele los adelantos en el 
oraen fiscal y económico, asi co 
mo son valiosas sus obras sobre

Hacienda y sus numerosos ensa­
yos sobre moneda y crédito.

Francisco P.̂ odriguez Moya- es 
■cl profesor admirable: el Minis 
tro progresista;’ el expositor sm 
'-'aralelo; el gran organizador de 
instituciones económicas; el pro 
iun-do conocedor de los grandes 
maestros de la economía y el 
formador de las más promete 
‘.oras vocaeio’"es económicas, en 

nuestra Universidad.

soluciones económicas, en caó- ] independencia económica, toda- 
tir-A abra7 0 -—Era niií» nara los vía • bien lejana de estar reali-tico  ̂ abrazo.—Era que para los
colombianos del siglo pasado y zada. , tt
año  ̂ del presente, era la Ha-' Alejandro López y Carlos U-
cienda, madre de la economía y -"it»̂  E, son ya hombres mas es- 
no su hija, su consecuencia, q' n'’'c:alizados ón problemas eco-  
e s  la moderna concepción. | nómicos v sus obra.s so’’'- ''

Proteccionismo, libre cambis- blemas Colombianos” y Produc- 
mo, incremento a la producción ción” , ya indican soluciones v 
solución a los problemas de la proponen problemas más con­
circulación, del consumo etc, cretos.
viajan confundidos en los di- Antonio José Restrepo, apro-

_  P a é . o c in fíi

Farmacia MONSERRATE
f Propietario Luis E. Londoño Vélez 
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su enfermo m m

i- j .' í  i < i > •

Queremos desde estas colum­
nas dejar oír nuestra voz de a- 
piauso y admiración por la acti- 
tua que asunao el L>r. joaqum 
Pérez Villa, en el pasado debate 
sobre la Universidad de Ant:o- 
quia, actitud que deja ver muy 
clai'ameiíte la nobleza y caballe 
rosidad de este distinguido ciu­
dadano que supo cumplir cabal 
mente su deber para con nuestra 
ALMA MATER.

De graciadamente pudimos 
darnos cuenta como llevaron el 
debate ciertos señores afiliados 
a una bandera política que está 
manchada por calumnias y ju­
gadas politiqueras poco ceñidas 
•j 1  recto obrar, y como es logico 
lo más bajo, siempre se va con- 
t.ra lo elevado, así notamos co­
mo estos malos hijos de la un; 
versidad se iban contra ella- tal 
vez pensando que acabando con 
la Universidad de Antioquia, da 
rían mayor realce a la “Ponti­
ficia”.

ruariano Ospina Pérez, es la 
mejol- s'ntesis en Colombia, de! 
pensamiento soc’al y el mate­
mático, en economía. Su labor, 
como autor de obras sobre eco­
nomía indus*rial. tan descono 
cida entre ncso'ros como orga­
nizador del crédito especializa­
do, como conocedor y divulga 
’ o" de los tc ia s  de la produc­

ción especialr’;entG como el me 
’ O” ami'^o que hn fenido H in- 
•Austria, base de Colombia, el ca­
fé lo han hecho acreedor al ca­
riño y respeto unánime de los 
colombianos.

Pero felizmente gracaas al Dr. 
Pérez Villa el proyecto favora - 
ble a la Universidad pasó apro 
bado. Loor para este ciudadano 
que supo poner su conciencia 
más en alto que la baja política!

Y  ahí seguirá nuestra querida 
Universidad, más grande que 
siempre, para el bien de nuestra 
patria, y de esta juventud demo 
crética de Colombia, aunque es 
to les cause muchos dolores de 
cabeza a muchoc señores, que a 
pesar de sus añps, no han sabi­
do doblegar su; pasión política, 
para darle paso ;a su propio que 
rer.,

Nuestras felicitaciones para el 
Dr. Pérez por esta actitud suya, 
que dice muy bien de un hijo 
de la Universidad de Antioquia.
.........  'L iiciano--V niírr ■

Carlo.s Lleras Restrepo, es la 
mejor esperanza de las juventu­
des de Colombia, en asocio -de 
Carlos Sanz de Santamaría, el 
primero de los ministros de e- 
■ no^iía, que se atrevió a im 

nrimirnoc; carácter, permanencia, 
por medio de un plan quincenal.

Es que i-epito, que sólo a par-

1 Tampoco po  ̂’ía olvidar on es-| 
I tas no:as veloces, el aporte 

ciológico do L” 's I.ópez de Ilf’ ; 
za, Laureano Cá-."rz., Níefo Ar­
teta. todo esto como cauda) 
preciable para la .gran s'iitesSj 
■■■'e la o'^onomía colombiana, con-j 
fiada al futuro v esoecial’’̂ '’!’*̂ ] 
a la juN’entud que hoy se inicia-!

Medellín Junio de 194S 
J  Emilio López.

V-

%
#  - . f e

-i. •;

Jun

de 1923 y la misión , 
’erer, se inició la iodepenp 
oonómicn. de Colombia, 

esta época aparecen hást¡ 
presente, verdaderos ensa\i 
que hoy son profesores 
lustres, como Miguel Qg! 
Fernández, en la UniversiJ 
Cartajena, que en su trataZ, 
“Economía Colombiana”, (jg 
paso bastante avanzado a la, 
lineación de nuestra econo* 
nacional científic/a.
• Alfredo García Cadena , ejj 
trabajador incansable, el 
manente divulgador de los 
blemas de la economía nadn 
y el colaborador en la orga.„ 
ción de muchas instituciones" 
Clónales.

Abdón y Augusto Espina 
Valderrania acaban de pubig. 
•c’idHs obras sobre la econoá 
circulatoria y sobre historia 
conómica del país, dignas de, 
tísimos elogios y merecedor 
de lauros universitarios.

Jorge Cárdenas Nannettl, 
el primer colombiano, que 
bica un libro sistemático, sob 
economía nacional y rompe .. 
la tradición de tomar los ejeii 
plós y realidades de econoi 
bien distintas a la nuestra, 
obra es el mejor auxiliar que; 
tenga hoy, para los que se 
cían en el estudio de la econ 
mía nacional.

Empieza pues,’ a no tener sifj 
nifica lo el tan socorrido didul 
••’el e.J'udiardado, que sostuvoL 
liaste hace pocos díaí> , la careil 
cia J:* fuertes de informacióBj 
sobr'  ̂ la rct.lldaci econóraicíi 
patria.

i,.,,, e'̂ critore'̂
--------- --

de la República. El “fies Finsil 
;ero •' h.ro''ómico’’, la “Revisí 

’d  Raneo c'e la República”,
,1 p universidades 

'níin—--''. RontíLcla Bolivsria-] 
na y “Estudios de Derecho", ?g| 
como los mavavillosos libros quí] 
edita Plinio Mendoza Neir 
“ Colombia en Cifras”, son 
material volumiioso para losa-] 
fic'nnados a est->s disciplinas.

Esto sin cantar el 'esirírita] 
práctico V las enormes realizado-J 
neo q’ Ecliavarrías. Mejias, OlapJ 
tes. Siarrodor Cayceic
vienen cntreg.indoles al paiij 
creándole U"'-> industria 

, hoy tiene lr.clv.rive, ofertas in-'
. ternaclonales.

racas, rr 
üor Doct

»tá.

; en

el
iido

[con
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leftor Doctor Mariano Ospi-

liotá.
Kstinguido Cuociente: Marca 

en la historia presidencial 
Colombia un nuevo eslabón 

¡el desfile de los Ospinas. 
ido la cabeza de la Repú- 

haya tenido ya una coro- 
con siete Ospinas, .se podrá 

¡ir que Colombia ha entrado 
el Miércoles Santo de su pa- 

politica.
En Venezuela, en cambio, la 

gramaticalmente mascu- 
del apelativo está, como di* 

el castizo Luis Carlos López, 
abajo”. Porque el único 

p;na que quedaba sometido a 
iccón intensiva del paludis- 
 ̂la úlcera y el Jefe Civil, se 

cayendo sin remedio y ya 
lo conserva jii un Partido 

iservador entero.

p! resultado de las elecciones 
Colombia, distinguido Señor 

Nente, es una gran lección 
las democracias, en espe- 

Para la que vive y suspira 
ende el Puente-Internacional 
Ufar. Y a propósito de Boli­

lla ¿se da usted cuenta de la 
ôsa paradoja histórica me­

lóle la cual, El Libertador os- 
la Jefatura del Partido 

íiseiTador en Colombia y la 
Rlura del Partido Liberal en 

zuela? Eso le indica a us- 
señor Cuociente, que hasta 

jnateria de Bolívar nos he- 
dividido los hijos de su es- 

Lo hemos partido en dos 
iones irreconciliables: la

conservadora y la por­

ción liberal.
Witiza. el Godo así como el 

godo Fruela, antepasados de (̂ on 
Andrés Ponte, por el lado ca­
nario y de don Vicente Dávila 
por el lodo paralauta, pudieron 
triunfar de los moros, de los zai­
nos y de los alazanos, por la di­
visión que éstos mantuvieron al 
disgregarse en mozárabes, mu- 
déjares, almohadas, colchones y 
andinos. Lo mismo ha ocurrido 
en Colombia. Y lo mismo es 
muy posible que ocurra en 
el país alegre y confiado de 
los honestos discriminados, los 
discriminados deshonestos y los 
crimínestos disonados. Y  a tono 
con la musa de las desesperan­
zas políticas, cantará el cisne de 
los Copeyes eufóricos, pregun­
tando al Peregrino por la Her­
mana Democracia ausente:

“ dice c o n  d u h 'u r a :  
por a q u e l l a  O s p in a  
q u e  a r r a n c a 'S te  a  C r is to ,  
d i m e  sí l a  h a s  v i s t o  
c r u z a r  l a  l l a n u r a  ”
A  lo hecho- pecho, distinguido 

señor Cuociente. Lo que intere­
sa ahora es que usted se con­
serve bueno y Colombia en paz 
y libertad. Y para que usted se 
conserve bueno le voy a dar un 
Consejo, como los Consejos de 
Tinoquito a Rómulo. Y  conste 
que, en mi opinión los consejos 
de Tinoquito, tienen aspiracio­
nes. ya no a Consejo ni siquie­
ra a Asamblea Legislativa, sino 
a Diputación a Constituyente.

Señor Cuociente: no viaje us 
ted; no haga jiras intercontinen 
tales, no haga visitas de buena 
voluntad. Porque con toda su

buena voluntad, si hace visitas 
de esas, se empavará como un 
zaguán empapelado. Vea usted: 
Alfonso López, Prado, Arroyo 
del Río, Lescot, Peñaranda, Me­
dina y Getulio Vargas. Y Biaggi- 
ni- que no hizo más que ofrecer 
una visita a un amigo suyo de 
Curazao, y ya ve usted, le asa­
ron hasta el cura.

Esto es para que se conserve 
usté;-, on salud. Y para que se 
conserve Colombia en paz, pro» 
cure usted desmentir eso de que 
el general I/jpez Contreras fue 
el fundador de la Marina. El 
fundador de la Marina en Co- 
lombia fue Colón; pero don E- 
leázar cree que fue él. Y  des­
pués de Colón, el fundador de 
la marina Grancolombiana fue 
Bolívar: pero Don Eleázar cree 
que Bolívar y todo lo bolivaria 
no es suy'o. Tenga usted, pues, 
cuidado;' sepa que Don Eleázar 
quiere conservar su prestigio y 
en tal sentido es más conserva­
dor que usted. Pero el otro- es 
liberal del tipo de Don Eduardo 
Santos, de cuya mano va a en­
trar Don Eleázar en el ateneo 
de la canonización política.

Pero le advierto a usted que 
Don Eleázar es verdad. Es ver­
dad, hasta cierto momento de 
su vida militar; porque ahora 
es es Gral .en Jefe y oso no es 
lo más verdad de él. Lo más 
verdad de él era cuando dividió 
a la famila venezolana en dos 
grupos irreconciliables: los co­
munistas y los anticomunistas 
metiendo, a su capricho, a quien 
él quisiera, en cualquiera de los 
dos grupos. Y en virtud de esa 
división en dos grupos, Don E- 
leázar era más verdad cuando 
era General de División.

El triunfo de los godos dis­
tinguido señor Cuociente, clama 
a la juventud colombiana para 
que le den puestos de primacía 
a la juventud; porque los viejos 
jefes del liberalismo son eso: 
Generales de División, que quie 
ren dividir, por ambición perso­
nal, los cuadros nobles y justicie 
ros del glorioso partido. No más 
querer ser presidente. Lo que 
hay que querer ser es liberales.

Pero esto último no le inte­
resa a usted, sino a los libera­
les. Usted está encantado de la 
vida, porque en virtud de esos 
divisonismos es usted Presi­
dente de Colombia, cuando na­
die lo esperaba. Porque usted, 
señor Cuociente, es un Río, es­
to es, un Tajo. Y *un espejo pa 
ra que se vea Colombia. O un 
espajo:

‘̂C a s t i l l o  q u o  s o b r e  e l  T a jo
g a l l a r d a m e n t e  t e  i n c l in a s :
y  s u s  a g u a s  c r i s t a l i n a s
t e  s i r v e n  d e  c la r o  e s p a j o .
Que se vean en ese espajo los 

demócratas de Venezuela;
S i  a  la s  i z q u ie r d a s  n o  in c l in a  

a  c o m p a c t a r s e  c o n  g u á r a m o s  
q u e d a r á n  p a s a n d o  e l  p á .r a m o .  
y  c o r o n a d a s  d e  O s p i n a s . . . . ^ *

Perdóneme usted señor Cuo­
ciente, si en este Remitido hay 
algunos bollos o algunas frases 
que pudieran significar bollos 
para usted o para su partido. 
No ha sido culpa mía. Tengo 
para usted una gran estimación 
personal y un gran respeto. Pe 
ro estamos en Venezuela y esto 
es un Remitido. Y cómo quiere 
Ud. q’ sea un Remitido en Vene 
zuela? Si no le pongo bollos, alo

Volverán los oscuros candidatos 
con discursos los votos a buscar 
y otra vez en la radio escucharemos 
los gritos de Gaitán;
Pero Arango, Araújo, y Echandía, 
Mendoza, Galvis Galvis y Turbay,
Juan Lozano y Forero Benavides,
Esos.......  no volverán!

Volverán las tupidas muchedumbres 
las plazas y las calles a llenar 
y otra vez en las tardes de elecciones 
los godos votarán;
Pero aquellas las chusmas liberales 
que quince años hicieronnos temblar. 
Aquellas que con López dialogaban 
Esas.......  no volverán!

Volverán los antiguos oligarcas 
a querer a las gentes engañar 
seguirá con su Danza de las Horas 
bailando Calibán;
Pero mudos, absortos, de rodillas, • 
como se lee la nota editorial, 
como han leído el Tiempo, desengáñate, 
A sí.......  no te leerán!

(De “Sábado)

0

estamos emparrados
L l e g o  a  -mi c a s a  
p id i e n d o  e l  f r i t o ;  
p o r  m á s  q u e  g r i t o  
n o  m e  lo  d a n ,  
y  e s  q u e  m i  e s p o s a  
v i v e  a t a r e a d a  
c o n  la  t o n a d a  
“s e  v a  e l  c a im á n !* ’

M e  v o y  fu r io s o :  
d e  u n  s o l o  b r in c o  
p a s o  a  m i l  c in c o  
p o r  e l  z a g u á n ,  
y  a l  v e r m e  b r a v o  
íni s o b r i n i t a ,  
s a lo  y  m e  g r i t a  
“s e  v a  e l  c a i m á n ! ”
A l  b u s  m e  m o n t o ;  
v o y  m u y  m o l e s t o  
p o r q u e  e l  p e o r  p u e s to  
s i e m p r e  m e  d a n . . . .  
y  u n  g r i t o  e l  j o v e n  
c o l e c t o r  m e te :
— j á l a m e  s i e t e ,
“s e  v a  e l  c a i m á n ! ”
L e  p id< f a l  c h in o  
b e t iq u in e r o :  
y—C h in o ,  l i j e r o  
v é n d e m e  u n  p a n .
P e r o  e l  d e m o n io  
d e l  c h i n o  c h i l la :
“s e  v a  e l  c a i m á n ! ”
E n t r o  a  l a  i g l e s i a  
b u s c a n d o  c a l m a  
p a r a  m i  a l m a ;  
y  e l  s a c r i s t á n ,
7nientras__ recoge 
con la bandeja 
gruñe en m i oreja:
“s e  v a  e l  c a i m á n ! ”
D e  e s t a  m a n e r a  
d e n t r o  d e  p o c o  
d e  c a s a  lo c o  
m e  s a c a r á n ;  
p o r  e s o ,  a m i g o s ,  
m e  v o y  l i g e r o  
¡ p e r o  p r i m e r o  
“s e  v a  e l  c a i m á n ! ”

Aquiles Nazoa

5 .e re iia icé

mejor me lo rechaza la direc­
ción de “El Morrocoy Azul". 
Porque, sépalo usted, señor Cuo 
cíente: Remitido sin bollos no 
es negocio.

Y  sólo me resta explicarle la 
razón de que le llame a usted 
cuociente. Ya que usted no se 
llama Cuociente sino Mariano. 
Pero es que Mariano es cual­
quiera, con excepción de Picón 
Salas- que no es cualquiera, por­
que es un gran escritor, y de 
algunos Marianos como usted. 
Pero, por encima de las contin 
gencias pasajeras del nombre,

Levántate, Roralía, 
a ver la luna de plata 
que el arroyuelo retrata •
y el lago fotografía...

Levántate, vida mía; >
anda, pues, no seas ingrata! - 
levántate con la bata, 
o sin ella, Rosalía.

Ay!, levántate, mi nena: ■
s é  complaciente, sé buena 
y, levántate, por Dios!

y
¡Levántate, pues, trigueña, 
que esta cama es muy pequera 
y no cabemos los dos!

____________________________ — 4

Ríase!...
Charlaban dos gallinas, una 

extranjera y otra colombiana i 
entretanto el gallo leía con si> 
mo interés un artículo sobre la 
“Gallina Clueca” de Sara Gaix 
cía.

De pronto la conversación re­
cayó sobre las finanzas y la ga  ̂
llina extranjera le dice a núes» 
tra paisana:

— T̂e llevo una gran ventaja 
en cuanto al precio de los hue» 
vos, pues valen un centavo mea 
y son más grandes.

A lo cual respondió la colon> 
biana:

•—Es cierto que los míos vale.a 
un centavo menos y son mucha 
más pequeños, pero en cambia 
no me expongo a perder la lí; 
nea.

Epífa/ío

Aquí un domador reposa, 
que se murió de pesar, 
porque no pudo domar 
en diez años a su esposa.

usted se llama Cuociente. Por­
que en Venezuela está de mo­
da el Cuociente Electoral; por­
que usted ha surgido a la pr-> 
sidencia de una Elección y 
un producto electoral, como Pie 
sidente. ,

Y  como el resultado de una 
División es un Cuociente. Y us­
ted es el resultado de unal Divi­
sión entre los Liberales, no mo 
negará usted distinguido señor 
Cuociente, que usted es un Cuo­
ciente Electoral.

M a n z u r  T i i r b c J j

— f-^at$'ocinatía P a#’ —
Sastrería La Emperatriz

Artículo para hombre. 
PEDRO GARCIA

—  p a t p o c i n a ' d c f i  p o v  —

SALON ROSA
Medías de seda “Nylon” — Guantes de cabritilla

Ropa interior
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Asegurar a cada trabaja­
dor, en cuanto sea posible, 
el fruto integral de su
trabajo, es un proposito 
digno de cualquier go­
bierno»

—A. Lincoln.

EU G EN ES IA  SEXÜAI
Un a r tic u lo  de p a lp i  ta n te  ínteréÁ
(Viene de la segunda

aún, de subsistir en conviven­
cia armónica con la soci'edad, a- 
daptándose a las modalidades y  
exteriorizaciones del mundo ex­
terno, necesariamente requiere 
el desarrolló de una serie de im 
pulsos instintivos, innatos' y po­
derosos, que son los que rigen 
la vida y la conducta.

La educación sexual y la . del 
carácter están destinadas preci­
samente a contrabalancear el 
complejo de inferioridad de ni­
ños y jóvenes. Esta minusvalía 
puede ser consciente' o subcons­
ciente; el individuo puede adver­
tir, o no,' su existencia. A  veces 
se manifiesta espóntáneamente, 
otra sólo ^uetíe ser descubier­
ta por el psicoanálisis; pero siem 
pre actúa poderosamente sobre 
la voluntad, condiciona las ini­
ciativas, da tono peculiar a los 
afectos y a los sentimientos, con 
tenido propio a las expresiones 
intelectuales y rige el tempera­
mento, determinando, por ende, 
las características individúale: 
de la vida social.

Para la escuela psicoanalítica 
adleriana, la no realización dé 
los impulsos primitivos produ­
ce el sentimiento de inferiori­
dad cuando el fracaso es cons­
ciente y el comple|o de inferio­
ridad cuando es subconsciente.

Según Adler también, todo ni­
ño, en razón de una inferiori­
dad orgánica funcional, y social, 
puede desarrollar complejos de 
inferioridad; los cuales no deben 
ignorar padres' y educadores, so 
bre todo en las fases del desa­
rrollo sexual. De ahí que ‘ afir­
memos la necesidad de orienta­
ción adecuada en la formación

ESCUCHÉ USTED LOS MIERCOLES

De 7 y media a 8 p. m* por On das Tropícalés:

“El gran desfile musiceJ”, un prograuná para toldos

de niños y adolescentes, para 
guiarles hacia el descubrimiento 
de la verdad en materia sexual. 
Ello no implica el más leve a- 
tentado al pudor, ni roza en lo 
mínimo la estricta moralidad.

Menester es no olvidar que el 
niño vive siempre en estado de 
alerta, atento y vigilante a cuan 
to ve, oye o palpa intuye o pre­
sume; no descuida gestos o pala­
bras de los mayores, a quienes 
constantemente trata de imitar; 
la mayor aspiración  ̂ es sentirse 
hombre, como la de la niña sen­
tirse mujer.

El espíritu de curiosidad es 
característico, de* la edad infan­
til; padres y educadore: deben 
saber satisfacerlo con ciencia y 
conciencia.

Destiérrense por terriblemen­
te peligrosos para su futuro psi­
cológico, no sólo los castigos cor 
.Dorales, en el hogar y en la es­
cuela, sino también los malos 
tratos, que, lejos de corregir la 
conducta de lo: niños, la em­
peoran.

A  las preguntas de' orden f b - 
xual, no se den nunca contesta­
ciones idealizadas o románticas, 
que encübran con nebulosidad 
hechos y fenómenos que no. pue­
den ni deben considerarse mis­
teriosos; váyase descubriendo pe 
co a  poco, eri forma gradual pe­
ro progresiva, los lineamieñto" 
fundamentales del sexualismo, 
cuidando de conservar siemprt 
¡a moral y el pudor, sin .que es 
to signifique cerrar los ojos, que 
un día deberán estar ampliamer 
te abiertos por esto la aclara­
ción de los problemas sexualer 
deberá practicarse con el rigo- 
riemo de todo método cientificc 
y dentro de los cánones de la 
religión, la ética y la moral, en 
forma tal, que la impartición de 
estos trascendentes conocimien­
tos esté siempre regulaida por la 
capacidad adquisitiva, de acuar­
io con la edad cronológica de 

cada sujeto.
En resumen, la educación se­

xual del niño deberá regirse poi 
las nociones más recientes de la 
biología y de la psicología infan- 
to-juveñil;' será moral y pruden 
‘e,̂  y en do'is progresiva, clara 
diáfana y depurada; ya que, co­
mo nos parece haber demostra­
do, tiene una influencia decisi­
va para toda la vida del ser hu 
mano.

Las explicaciones en materia 
de . educación sexual deberán ser 
claras, naturales y espontáneas. 
Se estudiará someramente el pro 
ceso de la fecundación, conside­
rando la función del polen y del

ovario; se hará comprendí 
germinación de flores . 
y frutos; la vida y fecû n?' 
de aves, peces y reptiles 
|o, de los conejos y a^L, 
domésticos; y así. poco a * 
se irán infiltrando los ém 
miemos hasta llegar in 
blemente a la reproducción 
nuestra especie.

Los padres harán las exnl’ 
•clone: siempre que sean reoí 
das por preguntas de sus 2  
aprovechando cualquier dre 
íancia que se les presente en 
cursionés, paseos, etc. Hastŝ  
edad de diez o doce años, » 
es el período prepubertal, no i 
pasará de ahí. Luego se .seie, 
narán especiales “cartillas 
adolescentes” , en las que se 
pecifican los peligros del com 
gio venéreo y dé la  prostituS 
y al propio tiempo se exaltara, 
principio cristiano ' dé 'la 
tiplicación expláyartdo , por 
jemplo. paisajes como el deíj 
repto, “creced y multiplic 
del Viejo Testamento. Asi se ¡ 
procediendo de iñénor a ma? 
con todas las cautelas’, pre 
ciones y prevenciones dél ca 
sin olvidar que la ciencia del 
educación ha encontrado Su a 
dero propio en la ortogéne^

Como corolario de la ntn 
educación integral, que inda 

sexual, tengamos siempré'í 
sente que la mejor doctrinaj 
lagógica se fundamenta en 

principios mefafísicos, antrop 
gicos y éticos de Santo Ta 
de Aciuíno, que sintetiza pn 
Sámente en estos tres postu 
dos, y que por otra parte río i 
tradice en nada las cctiquu 
de la ciencia y considera qu¿̂  
hombre viene al mundo coni 
na serie de determinaciones 1  
das y con la posibilidad de aé 
quirir otra:.

El tomismo o sea la filó­
le Santo Tomás, nos ilustra, 
que nuestras almas, principio Í| 
unidad específica, como en 
idad es, encuentran en la . 

teria, es decir en el cuerpô  
fundamento de individualia 
■ )ues por la materia somoŝ .̂ 
qué somos dentro de la e"pe( 
humana. Pues bien: tenemos qa 
preservar y educar está 
ria en la mism'a forma que pn 
servamos y educamos el esjí 
tu, ya que la educación iní̂ , 
tual, física y moral no exdî  
ni mucho menos la adquisioi 
racional, lógica y ética que i 
parte' una sabia educación 
xual.

Medellín, junio de 1946.'
I.ui.% E. JaramUlo E

UTILES PARA ESTUDIANTES

como siempre más baratos y mejores en

B UFFAL O
— Medellín —

En sus tiempos de r e c r e a c ió n  lo s  U N IV E R S IT A R IO S  

fijan sus citas en el

Salón de Té
el A stor

p a r a  p a l a d e a r  d e l ic io so s  r e f r e s c o s .

Visítelo c o n  s u s  a m ig a s  y  a m ig o s

CARRERA JUNIN
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HORIZONTALES 
-Poesía 
-Oriundo de Rúan.
-Golpe de la ola.
-Tira da cuero con que se a- 
ta la abarca.

-La izquierda nacional.
-Páo colombiano.
-Diptongo.

Í-Palabra formada por la pri­
mera letra de las siguientes: 
palabras; a.̂ :tuc>a, simpatía, 
nobleza, ambición, resolución 
y ajnable.

-Ataca, acomete.
-De todo oyente, inte. 
-Incidente, suceso, inv.

lepositado en caja, inic. 
-Escucháis, 

iue uetjc.
JUiCro, adoro, inv.

-Repetido sirve para llamar r 
.la madre.
-Voc-1 repetida.
-Foi'uia de pronombre perso 
nal, inv.

-Pronombre de primera per­
sona.

-Induk y carácter de c..da pci 
sona.

-Regale, obsequie.
-Artículo neutro, inv.
-Ernesto Merlina,
-Rafael Nariño Escobar. 
-Reconocimiento.
-Vocales distintas.
-Argumento.
-Existe.
-Si!s ho.ias alimentan al gusa­
no de seda.

-Mimo, lagotería.
-PasT.a. aboba.
-Flor. Pl.
Verticales

-Escapado, fugado.

2— Calidad de lo elástico.
3— Territorios sujetos a un rey. 

Pl.
4— Saludable, sin enfermedades. 

Fem.
5— Nota musical. Inv.
6— ̂ Terminación verbal. Inv.
i —Excesivo en la sangre en ca 

só de uremia.
S—Nombre de varón.
9— Denota negación.
.0—Provincia mejicana.
’2—Quémate.
13—Soldado argelinb de infan­

tería al servicio de Francia.
S—,EI Que hace te.slamento.

10— Adorno de presilla que se po 
ne al borde de algunas ^ren 
das. Inv.

’l,—No es tarde.
24—Artículo indefinido, inv.

•_ ‘-:p>T..iie. otiseauie.
30—Pronombre posesivo.
‘2—Vocal pluralizada.
" -T.,en"Ma.

;6—Inventaré.
7 -Fmula. cop'a.
3—PGfnscos que se levantan en 

la tierra v en el mar.
39—Quier-'-' - reflejes con los

colores del iris.
iO—Caminos.
F—Persona a quien se le atribu­

ye la traída de los regalos 
de navidad.

¿■ —Virtud teologal.
bj—Nota musical, inv.
ÍO—Empeño o diligencia en una 

cosa.
54—Artículo neutro.
>5—Símbolo del radio.
7— Terminación verbal.

',8—.Posesivo femenino en írarr. 
cés.

Jaúne Jiménez S.

lase»» SI q u ie r e

RIASE SI QUIERE

iodo íieMe s u s  v e n t a j a s  
tuerto disputaba con uno 

no lo era_ afirmando que 
veía más.
~A que no?
- Apostamos dos pesos? 
-Apostados.
-Pues gano yo —dijo él tuer 

porque te veo dos ojos, y 
no me ves más que uno.

p e n s a m i e n t o
■Una niujer es completamente

cuando cree que aparenta 
Ka únenos de edad que su

‘A la
O b je to  e x t r a v i a d o  
persona que haya encon 
un elefante, extraviado

plaza de Bolívar, se rue- 
Ê ^̂ v-olverlo a su dueño, ya 

se trata de un recuerdo de

familia. Se darán las gracias.
R i t o s  m a t r i m o n i a l e s  

En Bulgaria todas las recién' 
casadas deben permanecer en 
silencio durante un mes después 
de su casamiento, no hablando 
más que cuando le dirijan la 
palabra sus maridos.

Para levantar esa prohibi­
ción el esposo hace un regalo 
a la mujer la que desde enton­
ces puede chharlar cuanto quie­
ra.

N o v e l a s  s u p e r s i n t é t i c a s  
Murió de hambre. Era poeta.

RETALIONGO 
DEL TENORIO

Por Rodrigo de Arce 
¿Me quieres tú, doña Inési 
—I love you, dear John, "ices, yes. 
■ ^Iremos al prado, pues, 
como fuimos otra vez.
—íremo:. Mas, ¿qué queréis? 
—Inés.. .  .No te imagines. . . .  
—No me imagino don Juan...
—Le temes al qué dirán...
—Le temo, por el tartán 
de mi blanco camisón, 
le temo a mi corazón 
/  a mi corpiño de olán,..

—Hija: te falta razón!
-¿Razón? Din din din din dan. 

—¿Escuchaste? ¿Qué horas son? 
—Las tres, apenas; serán... 
—¿Nos buscará la abadesa?
—Lo presumo. Ella es muy tiesa 
y cerrada de cameza...
—Y  bajo déste ciprés.
¿nos encontrarán, Iné3?

—Todo puede ser. don Juan___
las cosas, tal como están 
seguridades no dan.
Además, noble galán, 
en estos últimos días 
mientras en empresas pías 
ocupo mis blancos dedos 
he sentido miedo:...

—¿Miedos?
—Sí, don Juan. Y  hasta temores! 
—¿Por qué, amor de mis

(amores?...
—Los sucesos europeos, 
todos tramados de horrores 
y estos locales enredos 

.revuelan sobre las flores 
y acrecientan mi: dolores...

—Calla Inés. Y  cepos quedos, 
doncella noble y jarifa, 
a quien moros en Tarifa 
.le ficieran alafifa- 
■ú que también alifafes... 
¿Olvidaste tus corajes? 
¿Desparramaste tu sifa?...

—Dó ré mi fa sol la sí...
—Inós! ¿Te burlas de mi?
—-No, don Ju an ... Como turpial 
tengo ritmo musical...
—Bestia... ;Tremenda animal! 
despertaste a la abadesa...!

(Por aquí una e;cena empieza 
en que la pasan muy mal 
los dos famosos amantes: 
como faltan comediantes 
que puedan representar 
se tiene que terminar 
retornando a lo de enantes).

La abadesa, según fama 
se levantó de la cama: 
bajó al prado. Saltó el cerco, 
se tropezó con un puerco 
y cuando al sitio llegó...

¿No sabéis lo que encontró? 
N o... Pues, hijos, lo sé yo... 
Pero no os lo cuento... N o...
¿Y el retablo? ¡Se acabó!

Editó un libro. Está interesa­
do en la venta de papel para 
empacar cominos.

• Besó a esa mujer sin saber

D IR E C T O R IO
PROFESIONAL

MEDICOS  ̂ ODONTOLOGOS

Dr. LUIS CARLOS URIBE B.
Médico - Cirujano 

Especialidad en enfermedades 
tropicales.

Calle 50 N? 46-13 — Tel. 15-395

Dr. JESUS YEPES CADAVID
Ga3troenterología y Rayos X  
Colombia 45-50 — Tel. 146-85

Dr. ROBERTO URIBE VELEZ
Gastroenterología y Rayos X 

Calle 49 N?. 44-52 — Tel. 113-87

Dra. MARIANA ARANGO T.
Odontóloga - Cirujana 

Caracas 47-05 — Tel. 101-45

Dr. VICTOR JULIO BETANCUR
Médico - Cirujano 

Enfermedades de los niños 
Sucre N9 50-50 — Tel. 119-50

Dr. ALBERTO ESTRADA
OPTICA CENTRAL 

Ayacucho 47-25 — Tel. 161-98

Dr. -VALENTIN GARCES 
MEIIA

Médico - Cirujano 
Sucre N9 50-47 — Tel. 153-69

Dr. GUSTAVO GONZALEZ O.
Médico Cirujano 

Calle 49 N°. 44-46 Tel. 152-90

Dr. DANIEL CORREA 
Médico Cirujano 

Calle 49 N°. 47-22 Tel. 14683

Dr. JORGE COCK QUEVEDO 
Médico Cirujano

Carrera 52 N°. 48 30 Tel. 119-80

Dr. ALBERTO LIANO LI. 
Médico Cirujano 

Organos de los Sentidos 
Teléfono 161-45

Dr. GIL J. GIL. 
Médico Cirujano 

Teléfono 102-64

Dr. JORGE GOMEZ J.
Médico Cirujano 

. Calle 59 N “. 50A-34 
Teléfono 124- 73

que era su suegra. Cuando se 
cure de las costillas rotas irá 
al manicomio.

E l  lo  s a b ia
— ¡Juan! —dijo la mujer en 

tono de reproche—. No puedes 
ir al trabajo con ese traje roto 
y sucio. ¿Qué diría tu jefe?

—Nada - -respondió el marido 
—El también es casado.

CHISTES ANTIOQUENOS . . .
Llegó un paisa muy de.'jpecha 

do a su casa cierto dia, pues 
no tenía un centavo para com­
prar mercado ni siqiuera una al­
haja para empeñar, y agarró

za de Dr. LUIS MARTINEZ E.
Médico Cirujano 

Carrera 53 N°. 53-60 Tel. 150-52

Dr. GUILLERMO URIBE 
RESTREPO

Odontólogo - Cirujano 
Rayos X. San Félix frente a 

San José N<?. 49-73

Dr. ANTONIO ZULUAGA A.
Odontólogo - Cirujano 

Especialidad' en Cajas y Puenteo 
San Félix N9 49-67 — Tel. 142-73

Dr. DIEGO BOTERO H.
Dentaduras y puentes 

Ayacucho 45-19 — Tel. 133-53

Dr. CARLOS RESTREPO T.
Odontólogo - Cirujano 

Carrera 47 N*? 50-73 Tel. 132-48 
Puentes fijos y removibles

Dr. ENRIQUE VARGAS M.
Cirujano - Dentista 
Rayos X y Prótesis 

Sucre 50-65 — Tel. 120-26

Dr. POMPILIO MEJIA S.
Cirujano - Dentista 

Cajas y Puentes 
Sucre N9 49-68 — Tel. 135-79

Ayude con sus donaciones a la 
CRUZ ROJA

Dr. CARLOS GOMEZ GOMEZ
Odontólogo - Cirujs^o ■ 

Especialidad en tx'atamientos de 
enfermedades de la boca y

Sucre N°
oral.

0 — Tel. 194-12

Dr. LUIS EDUARDO MONTOVA
Odontólogo - Cirujano 

Puentes fijos y removibles. 
Sucre N9 47-68 — Tel. 124-42

Dr. ELKIN RODRIGUEZ
Médico - Cirujano 

Consultas de Medicina externa 
y vías respiratorias. 

Carrera 47 N9 50-44 Tel. 109-54

Dra. BERNARDA GONZALEZ S.
Odontóloga - Cix’ujana 

Sucre 52-111 — Tel. 142-70

Dr. EDUARDO ARANGO 
VELEZ

Odontólogo - Cirujano 
Prótesis. Puentes 

Perú 47-38 — Tel. 181-71

Preste su colaboración al Hos­
pital de San Vicente de Paul.

fuertemente por la cola a un 
mico cariblanco que corría a su 
libre albedrío por una vara. El 
pobre simio, como presintiendo 
algo muy grave, chillaba a más 
no poder y le enseñaba a nues- 
fro hombre sus enormes colmi­
llos. El paisa luchando con él, 
le decía:

—No hay redención- mijo. No 
chille ni brinque, ni me mues­
tre los colmillos, que nada se 
suple,-porque ya tengo vendido

el cuero.

Estando un colombiano en la 
Gran Opera, entre los muchos 
aplausos que se producían en 
diversos idiorneis, alcanzó a oír 
uno que deda:

— IHijue los infiernos, aquí si 
nos van a llevar todos los dia­
blos esta noche!

Se puso a observar con mu­
cha atención y distinguió a un 
sujeto vestido de ruana, sombre 
ro suaza y carriel de nutria, 
que enti’e la multitud manotea­
ba de puro contento.

Con la alegría natural que se 
experimenta al'ver algún'paisa 
no en tierra extraña, se le acer­
có y le dijo afablemente:

—El señor es colombiano ¿no 
es asi?

—¿Colombiano yo?, le contes­
tó quitándole la ruana. Yo soy 
más antioqueño qu’iun carriel, 
y’̂ áreáS que goce!

■)s criH'rt'es-de los anteojos no 
se deben limpiax- sino con una 
gamuza u otx'a niel suave, si se 
nuiere conservarlos brillantes y  
sin rayaduras.

t e * ;
Ayuntamiento de Madrid



F A G I N A  D O C E
—  H O K IZ O N T E S  —

iVletíellín, Jujiio

NUEVAMENTE EN TORNO A L HAMLl
(Viene Ae la primera) nr» #»vícHr ______

i lia sido un mistorio para el hom 
f í:re. Tengo para mi entendor
- eue la locura funda una despro 
' lardón y que la universalidad
• c'e las cosas que se presentan 

ente el loco son solamente vi- 
sionadas desde un ángulo fijo 
> unilateral. Para el anormal

' tas leyes físicas no existen. To-
• co le parece posible, y es que 

.• quizás esta posibilidad .siempre
on su presencia la que le gene-

• î a un sentimiento de felicidad. 
Porque el loco parece ser ente-

• tamente feliz. Y posiblemente
• ^mbién un buscar deseperado 

.• o impaciente de la felicidad o
eel placer lleve a la locura. El 
Jaco es el ser más megalómano

• por excelencia,, egocentrista á 
-‘ Ultranza. Las cosas se l«nafloran

e. su conciencia en una pelusi-
- dad, en una transparencia de 
■ cristal, y. son también elásti-
• cas. Porque el loco no tiene ba- 

-v*-.í’eras y no trepida ante la re­
sistencia dé] mundo . exterior. 
Parecen no existir cosa cnemi-

- a-su tacto.
Hámlet es sin duda despropor 

Clonado. Su locura no es la nor­
mal, es deqir„ la general, la tí-

• f.lca. Todas sus acciones están 
crientadas a un fin que no es

ifírescrito. Es una terrible lógica
f. e orden dent.'p del desorden.

• CTsa d i s p o s i t io  r e ^ ta  r e r u n v  a d  
U .n em  es perfecta y cabal, pero 
€-i fin no es buíno y no.eg apto 
c-ntológica y  moralmente. para 
captai' tocias sus intensidades.

. En otra palabra: no debe ser.
V el d e b e  es‘ á calcado on el s e r .

• E l d e b e r  s e r  no es sino el mis- 
tío ser en cuanto se va a reali­
zar. La moral y el derecho le- 
glslan sob”e las acciones que 
todavía no se han realizado. Son 
fróscripcio-ies ■ del futuro.

Por eso cabe el perdón siem 
pre. Sobre lo ya hecho no hay 
fino des soluciones, dos térmi- 
íiost el perdón y el castigo. So- 
■J re el futuro está y vibra siem 
[Ve la esperanza. El perdón es 
también en el fondo una recom- 
I ensa cue no da un nuevo ga- 

. lardón sino que deja las cosas 
tal COMO si no hubieran sido 
l’.echa.í, pues ellas pedían cas­
tigo q.ie no se da.

El perdonar es una actividad 
f'iviní:, el compadecerse es hu­
mane. Al nerdonar suprimimos 
e.. d .-b e r  s e r  lógico natural, y 
ratur-al. y nos colocamos por en 
cima de las meras leyes huma- 
i;as que rigen el universo.

L'j. venganza de Hamlet para 
con su tío es teológica, repito.
El no quiere una simple vengan 
Zí que se realice en el tiempo 
; que destruya una vida en el 
mero orden temporal. Quiere ha 
cer una justicia que a los huma 
ros no pertenece: desea enviar 
también el alma a los infiernos. 
Desea un castigo eterno. Su lo 
cara es terriblemente lógica. 
Hamlet, al pretender ejecutar
s. i venganza, usurpa _el sitio de 
Dios. Sólo El es el árbitro de 
los supremos destinos.

5 —El célebre monólogo que 
empieza “To bor not to be, that 
i-, the question”, tiene un carác 
til’ existencial. Equivale a “exis
t. r o no existir, esa es la cues- 
t.ón” . Sobre el ser esencial, so­
bre lo que las cosas son- no hay 
c ilema y no puede haberlo. El 
■̂ iejo y genial Aristóteles, sólo 

i'fdo por los especialistas de la 
filosofía, escribe una vez que 
‘•.Más vale no ser, que ser á 
inedias”. Para el hombre —ser 
 ̂ no ser— el límite se le ofren­

da como una nada, y es esa so­
bre esa nada que la pregunta 
ce Hamlet es lícita en metafísi­
ca. El hombre es el ser que es 
p’jperior a si mismo. Por ser 
espíritu posee una apertura an­
te el mundo y consigue en su vi 
pión las formas de'los otros se­
les en una posibilidad inagota­
ble, pero sin poder adueñarse 
v.e ellas físicamente, Por eso es 
timbién el hombre el único ser 
que espera.

La interrogante de Hamlet 
plantea una solución misterio- 
fía siempre, ,.para el problema de 
la condenación. Para el conde- 
rado, para el p r e c i to ,  como se 
la llama on teología, más vale

no existir que existir, porque 
existir sin la razón de ser es 
casi un absurdo, existencial, es 
el supremo dolor. Si hay un 
mistorio en el mundo de las re­
ligiones éste es el del infierno. 
Desde el ángulo subjetivo el in­
fierno os absolutamente insoste­
nible. No hay ser que pueda o- 
frecerse —ni en holocausto— pa 
ra sufrir eternamente. Solamen­
te desde ángulos con perspecti­
vas do 360 grados, que abar­
quen todo el territorio del ser- 
puede plantearse la posibilidad 
de un eterno dolor, posibilidad 
que es, a pesar de todo, un mis­
terio. Sólo por fe o  creencias 
religiosas puedo asentirse al In­
fierno: de ningún modo por u- 
na razón abandonada a su pro­
pia luminosidad humana.

En el campo del sufrimiento 
y del mal, a rriedida. que ascende 
mos en la escala óntíca, los se 
res más altos son ios más suje 
tos al dolor. El animal sufre 
menos que el hombre* y el hom 
bre menos que el ángel; y den­
tro de la especie hum anad que 
más realiza la densidad de Ja 
especie, el más inteligente y 
sensible, es más apto para su- 
frir.

. “Ser o no ser, he aquí lá 
cuestión” . Esta interrogante mis 
toriosa tiene su c<ío en todas las 
bóvedas del universo, en lomas 
grande como en lo.más peque 
ño. El hombre —el ser más trá 
gico que concebirse pueda, con 
junción de materia y espíritu— 
desde su propia constitución c- 
merge con esta pregunta que lo 
conmueve siempre. Sin embar­
go, cuando se amplifica y se a 
bre a la realidad toda del ser 
el consuelo cae sobre su alma 
atormentada, porque más vale 
el ser que la nada y ól respon­
de como una representación, co­
mo un reflejo- de un Dios a 
quien imita y de quien partici­
pa.

6  —El suicidio exige un fondo 
de ser limitado. El hombre es 
el único ser que conocemos que 
es capaz de enfrentar el suici­
dio, la destrucción de su natura 
leza. El suicida cree en el fondo 
en la inmortalidad; un vago y 
oscuro sentimiento de supervi­

vencia hila su interior tejido, y 
al buscar el extremo desenláce 
es como un dios que se levanta 
sobre este universo físico, trá­
gico y terrible en su soledad 
de dios desamparado y doliente. 
!Qué honda y maravillosa ver­
dad en aquella sentencia de 
Nietzsche!, que dice: “Es nece­
sario acudir al fondo del hom­
bre para coger aquello que nos 
permita soñar más allá del hom 
,}re¡” El hombro camina en es­
te mundo tratando inccsantemen 
ê de escapar de su propia na­

da, que contacta en su limita­
ción; es el centinela de ella, que 
dice Heidegger. Para escaparse 
lo si mismo tiene dos rumbos 
leíante de sí y en sí mismo 
dos rumbos que brotan opuesta­
mente desde las raíces arqui­
tectónicas de su naturaleza: el 
ie la animalidad o  el de su an- 
’ elidad; dos rumbos cuyo tér­

mino último tocan las fronteras 
de la nada o de Dios. Los que 
se ' sumergen en la animalidad 
reciben su consuelo en un olvi­
do nihilístico. La bebida, las 
drogas, el, amor carnal desepe­
rado y aniquilador, todos ellos 
conducen a esta inmersión en 
esta raíz oscura de su ser. La 
oración, la caridad y la fe. y la 
ospieranza en un Ser Supremo 
llevan a osa otra órbita en que 
el ser se pierde salvájidose. Pa­
ra el ateo o para el desesperado 
no cabe sino' el suicidio como 
la postrera solución de escape, 
de fuga. Tanto San Agustín co­
mo Dostoiewski comprendieron 
esta fundamental verdad, desde 
distintos ángulos y bajo diferen 
tes aspectos. En "Los poseídos” 
del novelista ruso hay un diá­
logo entre un ateo y un creyen­
te; el primero sostiene que la 
no existencia de Dios lo ha con­
ducido a saberse él mismo como 
Dios, a experimentarse él mis­
mo como propia voluntad aufo- 
noma y radicalmente indepen­
diente- y como el existir lo en­
cadena a la e.xistencia misma y 
al universo os conducido lógica­
mente a suprimidla, para afir­
mar su propia autonomía, su 
iropia independencia total, en 
un proceso dialéctico de una te­
rrible intensidad, de un pavor

que hace conmover la propia 
trama del pensamiento lógico. 
Agusiin de Hipona lo dice sen- 
cillamcníó al pecador: “vis fi­
gure a Deo? Fuge in Deum: 
¿Quieres huir de Dios? Pues 
refugíate en Dios”.

El animar no se suicida, por­
que no tiene una apertura al 
mundo algo superior a si mis 
ruó. El hombre puedo lanzarse 
a esos extremos justamente por 
su grandeza, a pesar que tal 
solución le significa' también su 
debilidad.

Podemos enfrentar el rostro 
dô  la muerte porque en nuestras 
raíces profundas nos sentimos 
inmortales. En las guerras hay 
una visión -soíerránea de esta 
intuición vislumbrada y vaga­
mente sentida de la propia in­
mortalidad. Enfrentamos la muer 
te, en el fondo, porque sabemos 
y estamos convencidos de que 
ella no es sino un episodio en 
nuestro largo- sendero.

—Una de las más cimeras 
grandezas de Shakespeare es el 
profundo patetismo musical de 
sus palabras. Pocos autores hay 
en lengua' inglesa —si los hay 
— que posean ese soberano do- 
rninio de su musicalidad, de su 
dinamismo sonoro en que por el 
solo ritmo se van adivinando 
jos oscuros resortes trágicos. El 
idioma Inglés' se desenvuelve - y 
desarrolla bajo su pluma con 
esa facilidad del ritmo musical, 
casi impensado. El poeta intro­
duce la música en sus palabras 
de una manera inicial; sobre e- 
lia van sumergKndose y emer­
giendo los conceptos, tramados 
desde luégd en las olas del so­
nido. En cada palabra del idio 
ma inglés hay una tónica de a- 
centos que le conceden un sa­
bor muy peculiar. El "kings Eh- 
glish” es -estudiado para man 
tener este depósito lingüístico 
y  los maravillosos matices de 
su musicalidad.

pe.

En pocas obras de Shakespea­
re resplandece esta cualidad co­
mo en el Hamlet. El patetismo 
del ritmo va in  c r e s c e n d o  hasta 
producir musicalmente una es­
pecie de catarsis que se inmer­
ge en el canto final del prínci-
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Contamos con maquinaria y procedimientos modernos

Hamlet inicia su últi, 
rición sobre la (scena 
mundo hablando de ]̂  
Con una calavera en ju. 
habla sobre la ' vani<ja¿ 
nidades de la existen¿ 
na, deleznable, fugaz. 
En suma, los eternos 
que percurren a -lo lar», 
das las grandes literaL 
mundo. La muerte apaii 
un sabor do. tierra,- hun,' 
te fijada *en el panoraj: 
moso y neblinoso de- w 
de Dinamarca. La mueJ
también, metafísicame- 
blando, de la corrupcií̂  
materiá, dé la tierra, 
ee inepta para. sosferá- 
mo vital que lfi imprin:̂  
píritu. como un adiós d? 
lidad del cuerpo hacia«] 

El misterio de la supe 
cía, de la inmortalidad, j 
nifica. El -hombre que 
en los tiempos modennK 
un movimiento hacia ]j 
tal vez por amar mucho ( 
do, quizás por mirar 
esta, tierra que  ̂pasa y 
V n  eseepticismo amarga 
bre gotea- .sus sombras su 
alma del Hamlet. “De 4 
regiones , de donde nadie 
gresado”, frase que toéív 
pea en las costuras.()( 
ma, como si todo el valor 
inmortalidad del .espíritu 
ra en una experiencia hii 
en el testimonio de un 
singular.

La tragedia .se aproxia 
súbito. Va a terminar á 
del protagonista. Antes, í 
sumerge en la misma vi 
su mejor amigo. Hamlet, 
rir con su camarada, indít 
la muerto no os nunca so! 
que al morir nosotros nos 
mos con todas las cosas 
nos rodean. Quizá por eso 
bien sintamos la soledad 
mayor acento dentro de: 
tros. La muerte aparece 1 
un acto teatral: hay 
y nos acompaña un oscun 
sentimiento de tener enlal 
y en “las otras regiones"! 
de vamos un público esped 
que no$ sonríe o nos Ilora.1 
pernos el pequeño velo dej 
oxistencia en gerundio pac 
pear a las puertas de ua 
no cuyas costas no alear:] 
a divisar. En osos morí 
serios la monotonía y el 
miento que frccuentementi 
han encaminado a la vera( 
de tener lugar; hay loicj 
c u r io s id a d  por saber lo q« 
espera. A medida que 1 
se retira del moribundo, 
ciencia parece también i‘| 
se, navegando en una el, 
inmortalidad para no serí 
trada en la nada aniqu-̂  
de los elementos materiai 
se corrompen. Nos escap 
oor una tangente.

Hamlet muere con su c 
apasionado que deíinitid 
te se rompe y cae mienW 
escucha a lo lejos los 3“ 
marciales de otro príncij* 
avanza. Así abandonarao-j 
planeta mientras el 
tuda al recién venido, ai 4 
que viene a proseguir 
mo camino, a experimenta 
mismos jalones por nosoin 
-■ íorridos, a emprender laH 
marcha, a madurar, iM  
sazón y como un fruto 
”a siempre sus rcsto.s 
difundidos y tragados en g 
ma tierra que nos vio nâ  
desde donde venimos.
>e ha cuiT’. l̂ído inexorah'̂  
te.

Hamlet mucre cuando •' 
che cae sobre las cosas) J 
das las iguala en la osí®
La desolación empapajo-'j 
^o^cs. ¿Qué de extraños 
mientos pasarían por 
•3el primer hombre ciian«̂ J 
venir la noche? Solameníf'
líos. s que están más aoá M 
allá de las sombras de

nti-‘lo de ideas y retornos.  ̂
ilá de lá sucesión de lucos -, 
tes nocturnas- saben 
noche va siempre en hu-ri 
,?u amanecer. Siempre 
polvo de los seres hay 
florece. .fj
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